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Edicion de Madrid. 

MADRID.—12 reales al mes en la Redacción, Administración y demás oíoinas del 
periódico, establecidas en la calle de la Greda, núm. M.—También se suscribe en las 
librerías de Bailly-Rallliere, calle del Principe, niím. I t ; Cuesta, calle de Carretas, nú­
mero 9; López, calle del CSrmen, núm. 29; Duran , calle de la Victoria, nám.. 5 ; y en 
todas las demás principales librerías de esta cdrte. 

Madrid.—Viernes 28 de Diciembre de 1860. 
PROVINCIAS.—15 reales al mes y 4 3 el trimestre; pero es indispensable poner el im­

porte en la Administración por una persona, 6 enviarlo directamente ¡en letra, libranía.ó se-, 
Uos de correos en carta franca; porque las suscriciones indirectas en I»« administraciones 
de correos y principales librerías, ó^lrando esta empresa contra el susorífor, cuestan 50 
reales el trimestre.—Ultramar y éstíanjero; 2 0 reales al mes. ' : . . , , . . 

Año I.—Número 7. 

MADRID. 
2 7 DE DICIEMBRE . 

En éste momento, que son las doce de la noche, 
empieza el dia do los Inocentes. Felicitamos con tal 
motivo á los resellados; nadie mejor que ellos conoce 
las fatales consecuencias que el nuevo Heredes ha 
producido entre los cr^áMÍos, sacriflcándolos en aras 
del presupuesto. 

COmo en la situación actual todo son contrasenti^ 
dos, siendo ella harto maliciosa da por resultado in­
finitas inocentadas. 

A los que creyeron que iba á reg-enerar el sistema 
constitucional; á los que pensaron que iba á levantar 
el'crédito y la importancia del país; á los que juz­
garon que en África conquistarla honra y provecho 
para España; á los que se persuadieron de que ten­
dría suficiente carácter para llevar á cabo un pensa-

" miento político, les regalamos los abusos y las reac-
éiíjn^ de varios géneros que se observan, el desca­
labro sufrido en la cuestión de potencia de primer ór-
dén,̂  el triste papel que nos están haciendo represen­
tar los moros, la vacilación y la duda que se mani­
fiesta en los actos del gobierno, y después de todo 
les dirigimos la mas cordial felicitación en este dia, 
alegrándonos de que, respecto á la credulidad de las 
promesas hechas por la unión liberal, no pueda de­
cirse que es hoy nuestro santo. 

El corresponsal del Diario de Bareelona en Ma­
drid, dice que el gobierno tiene verdadera plétora 
de dinero. 
. En cambio los pueblos tienen verdadera plétora 
de contribuciones. 

En lo único que se conoce la abundancia de rae-
dios de que dispone el gobierno, es en la abundan­
cia de destinos nuevos que figuran en el presupuesto 
de gastosi 

Siguiendo así la cosa, el mejor dia rebientan 
presupuestares y presupuestívoros. 

El país no se halla espuesto á morir de plétora, 
porque contra este mal es remedio infalible la apli­
cación da sanguijuelas. 

• Eñ el ministerio de Gracia y Justicia está dando 
el Sr. Fernandez Negrete la última mano al estable­
cimiento del ramo de hipotecas. Ya tiene el ministro 
in pectore los empleados que han do componer la di­
rección general. Solo falta que el conde-duque le 
oWigue á variar de rumbo recptnendándole á algu­
nos resellados. 

¡Qué trago tan fatal seria este para S, E! 
El general O'Donnell se ha mudado al palacio de 

Buenavista. 
" Esta es una de las mudanzas menos notables del 
presidente del Consejo de ministros. 

A propósito de este señor. Parece que las cacerías 
de Toledo no han sido todo lo satisfactorias que d e ­
bieran. Empezó la desgracia por no asistir á ellas 
el duque de Tetuan. Los generales D. Manuel y 
D. José de la Concha tuvieron á bien retirarse po­
co después de haber llegado. ¿Qué habían de ha ­
cer allí los antedichos generales? ¡Llovía tanto! 
Apostamos cualquier cosa á que á D. Juan no le ha 
sentado muy bien esta partida... de caza. 

El dia 2 de enero volverá á reunirse el Congreso 
y en dicho dia se presentará el dictamen de la co­
misión sobre la ley hipotecaria. 

La mayoría parece que no está muy acorde i 
¡Cuánto trabado va á pasar el Sr. Negrete! 

{ Los admiradores del duque deTETOAN, los que co­
locados en las alturas del presupuesto miden las dotes 
políticas de los gobiernos por la duración de su vida,; 

. dicen muy á menudo en son de alabanza que el cau­
dillo de Vicálbaro y Manzanares es hombre de mu-; 

.chasuerteiSi por suerte se entiende conquistar, sin 
ireparo en cuanto á los medios, una posición cual­
quiera,y conservarla mas ó menos tiempo á despo­
cho de la consecuencia propia y de la voluntad age-: 
na, no hay duda, el general O'DONNELL es el niño 
mimado de la diosa que los antiguos pintaron ciega,, 
porquesuele repartir sus dones entre quienes no los 

merecen; pero como no creemos qué nadie tenga á 
dicha haber de hacer á cada momento el sacrificio 
de lo que mas ¡estiman los verdaderos estadistas, 
que es sus principios, buenos ó malos, parécenos 
que el actual presidente delConsejo tiene poquísimo 
que agradecer á los que le adulan de la naanera que 
acabamos de decir. Desgracia, y muy'gí-aude, que 
¡no fortuna, es estar siijeto eonstantértiienté á la roca 
do Prometeo, saciando el hambre devoradbra de una 
ambición sin límites, por medio dé giros, contorsio­
nes y artimañas desusados hasta ahora en lia lucha 
legal de los partidos. Por lo que á nosotros hace, 
preferimos estar en lá oposición hasta el término de 
los ocho años de indulgencia plenaria concedidos al 
vicalbarismo militante, á ejercer él mando en condi­
ciones tan malas como las que rodean al jefe de la 
unión liberal: los partidos se distinguen'de los hom­
bres en que no quieren jamás el poder por él poder. 

Elgeneral O'DONNELL era a/go antes de empuñar 
desembarazadamente las riendas del Estado. Simbo­
lizaba una idea que no es del caso calificar, pero 
idea al fin, que sirvió para formar numerosa hueste. 
En aquella época el futuro duque de TETOAN tenia en 
su favor el prestigio que da un triunfo reciente sobre 
la revolución armada, aunque no faltaba quien Id 
acusase, con algún fundamento, de haber sido la 
causa primordial del conflicto que puso en peligro 
el Trono y la sociedad. A condición de que cumplie­
se fielmente el programa do respetar y hacer respe­
tar las prácticas constitucionales, introduciendo en 
nuestro mecanismo político y administrativo las r e ­
formas necesarias, con el tino y la prudencia que re­
clamaban las circunstancias, el país estaba dispuesto 
á cerrar los ojos ante el rebelde de Pamplona y el 
Campo de Guardias y ante él colega de ESPARTERO, 
ex-coraandante de la Milicia nacional, para no ver 
mas que al hombre arrepentido de, sus anteriores 
desaciertos, deseoso de realizar un pensamiento fe­
cundo. Cierto que le robaba una gran parte de la 
confianza publica el doble papel que había estado 
representando durante el bienio, pues la doblez no 
es nada simpática á pueblos tan nobles y caballero­
sos como el español; pero así y todo, él porvenir le 
brindaba con laureles legítimos, con'un puesto de 
honor en nuestra historia constitucional. ¿Correspon­
dió á estas esperanzas, supo hacerse digno de lá 
consideración á que aspiraba conao entidad política, 
mereció siquiera la.gratitud ^e sus amigos por el 
modo do conducir los negocios dol Estado, en armo­
nía con sus promesas? No necesitamos contestar á 
semejantes preguntas; desde los primeros instantes 
sé le vio'vacilar, contradecirse, fluctuar entre dos 
tendencias opuestas, inclinarse del lado do los pro­
gresistas acomodaticios y echar los ciínientos de la 
política personal, que mas tarde habla de llevar has­
ta la exageración del nepotismo. En vano hombres 
importantes que la casualidad, no la previsión, ha ­
bla puesto en su caitíirio, le advirtieron á tiempo 
que eorria á la ruina del partido que quiso arcair; en 
vano intenlaron moáterW sü oifguWó sató.Titeo, Tiepre-
séntándole que los gobiernos na se alimentan de ne­
gaciones, que es preciso desarrollar alguna idea 
desde los consejos de la Corona, especialmente cuan­
do los desvarios de la revolución ofrecen un terreno 
virgen, apto para recibir la semilla del bien: el en­
tonces conde de LUCENA continuó impávido de incon­
secuencia en inconsecuencia, y cayó en breve, sin 
dejar otra huella de su paso por las regiones minis­
teriales que muchas esperanzas defraudadas, mucho 
disgusto en la oí)inion y muchísimo '• desaliento en 
los ánimos.' 

La parte (nas sensato e inteligente de la úriiión l i ­
beral comenzó á recelar qué se había engáñaido en 
la eleccioh de jefe, porque el poder es una piedra 
de toque quo descubre las cualidades de los falsos 
hombros de gobierno. Sin embargo, ao desconfió 
por completo del general O'DONNELL, y se espuso á 
las contingencias de un nuevo ensayo. 

Ningún partido como la unión liberal debe arre­
pentirse del culto de la tradición y las personas, 
pues para ninguno tampoco ha sido mas funesto. Un 

solo hecho basta para demostrar la evidencia de lo 
que decimos: en 1856 los periódicos progresistas, 
pasado ya el ardor dé las jornadas de julio, conside­
raron como un mal para las ideas libérale s la caída 
del autor del programa de Manzanares; e l negocia­
dor de la paz de Vad-Ras cuenta hoy con el apoyo 
de periódicos conocidamente reaccionarios dentro 
del partido moderado, los Cuales le ereeti necesario 
para el mantenimiento del orden, la conservación de 
las instituciones y la integridad del país , A este e s ­
tremo ha traído el general O'DONNELL á los que le 
confiaron hi honrosa tarea de restaurar, en su nom­
bre, el sistema representativo, viciado á las veces y 
mas combatido ahora que nunca, por lo mismo que 
los escesos revolucionarios alientan á los absolutistas 
á tentar el último esfuerzo. 

La fortuna sonrio al duque do TETUAN , porque de 
cuando en cuando le proporciona acontecioiientos 
que distraigan la atención pública de las cuestiones 
que amagan la existencia del gabin^fi. Los viajes 
de la corte, lá guerra de África, la teiHativa de r e ­
gicidio, la pistola de un loco, lossüoesOs de Italia, 
son otros tantos beneficios que derrama el cuerno de 
AMALTEA sobre la cabeza del afortunado mortal, por 
supuesto en sentir de los conmilitones de la unión; 
pero los unionistas de buena fé, los qiue penetran 
con los ojos de la iateligencia el fondo de las cosas, 
conocen que su pontífice se ha empequeñecido de 
una manera lamentable, y le achacan con razón el 
estado valetudinario de un partido que recibió hace 
pocos años las aguas del bautismo. En las manos 
inhábiles del duque de TETOAN la idea de la unión 
liberal se ha convertido en escala quebradiza para 
subir á los consejos de la Corona; después la con­
tradicción, el retroceso, la ilegalidad, el falseamien­
to de las elecciones, la falta d» energía y patriotis­
mo en las relaciones esteriores, el menosprecio de 
los principios, el aumento escesivo del presupuesto, 
en una palabra, el predominio de los intereses qia-
teriales sobre los morales y políticos. Por eso el ban­
do ministerial está dividido en dos fracciones, que 
pudiéramos llamar presupuestívora, es decir, mate­
ria dispuesta á baUr palmas en honor del gabinete, 
mientras no la niegiíe el derecho que se abroga de 
ocupar las posiciones oficiales, y desengañada, esto' 
es, conócodorpí de los gráfidos errores cometidos por 
el hombre-situación; por eso los bancos de la mayo­
ría están cubiertos á medias en días de prueba para 
el gabinete, como si fuera mas noble; brillar por la 
ausencia en la arena parlamentaría que combatir de 
frente á un gobierno que ha olvidado sus deberes y 
su significación; por eso nosotros, individuos del 
partido moderado, tenemos que declarar la guerra 
por reaccionario a u n gabinete que á su venida al 
mundo nos hizo concebir temores dé que fiiese su in­
tento llevarnos mas allá do lo conveniente en el ca ­
mino de las reformas en sentido liberal. 

Y no es de estrañar, porque todas las leyes medi­
tadas en oV espacio de dos años, y ^pa. acaban de 
ser somotidas a¡ oxámen de Jas Górtati> llevan el sello 

de un espíritu reaccionario, que admira y repugna 
á la vez en la obra de nuestros redentores. Si quere­
mos saber qué clase de libertad desea para los muni­
cipios, tropezamos con la movilidad de los alcaldes, 
meros agentes del poder y ejecutores de las órdenes 
del gobierno, si llegara á sancionarse por las Cortes 
la peregrina idea del ministro de la Gobernación, 
cuya trascendencia escusamos encarecer; si trata­
mos de averiguar lo que imagina en pro de la Ubre 
emisión del pensamiento, vemos una ley confeccio­
nada ad hoc para matar la libertad de la discusión, 
ápuntoquedéscansa há ya largos meses en el Con­
greso, y que saldrá al fin destrozada de la comisión, 
no sabemos si para bien ó para mal; si aspiramos á ; 
conocer cómo entiende la práctica del sistema repre­
sentativo, recordamos que ha pedido varias autori­
zaciones, y que la influencia moral ha engendrado ; 
una Cámara en que las oposiciones figuran por dosis 
homeopáticas, mientras el abuso de una prerogativa 
constitucional enviaba á la Cámara vitalicia mas de 
setenta nuevos senadores. 

Sin profundizar mucho la historia del duque de 
TETOAN en su última aparición enel gobierno, se,en­
cuentra justificada plenamente la actitud recelosa de 
los fundadores de la unión liberal y la en que nos-
otros nos hemos colocado. 

Cumpliendo nuestra anterior promesa, vamos á 
eonteslar al artículo que nos dedicó La Época del 21 ; 
para destruir por su base todo el razonamiento que 
emplea, no necesitábamos mas que repetir otra vez 
lo c(ue tantas hemos dicho; conviene, á saber, que 
no reconocemos mas anteeedentequo la doctrina del 
partido conservador libera^ y que nuestro diario es 
sola y únicamente la espresion dé las creencias dé 
sus redactores; pero querenaos entrar en el análisis 
de tan curioso escrito, para qué '< nunca se diga que 
rehuimos él debate á qué se nosprovoca. i 

Sienta el periódico de la tardo, qoa pasmosa se ­
guridad ¿qu© la aparición de EL CONTEMPORÁNEO, le­
jos de quebrantar las fuerzas de la actual situación, 
está destinada á éér el supremo disolvente del gran 
partido del órdeñ,rcomo si fuera posible que periódi^ 
cO ni suceso alguno fuese bastante á destruir uhípar-
tido político que reconoce, por causa y origen: una 
gran necesidad, una ley supi^ema .de todos los pue­
blos y de todas la» éoeiedades; filuda su aseveración, 
enqUe las ideas y prinéipiosdéila; unión liberal yaa 
esténdiéndose y arraigándose aun en los ánimos mas 
prevenidos, hasta, tal punto^ que nuestro periódico, 
brioso adversario de esta situación; empiezapor pro­
clamar la esceléhcia de sus principios; al oir tan, 
peregrina ocurrencia, no hemos podido menos de eS" 
clamar, ¿cuáles son, en dónde están los prineipios dei; 
esta situación? Sin duda debemos ser muy torpes, 
pues nunca hemos descubierto, á pesar de nuestra, 
buena voluntad, priacipio ni idea alguna que. sirva 
de criterio yi norma á la conducta del gabinete= 
O'DONNELLI Desde su formación creímos, y la, espe-
rieneia viene diariamente á confirmar nuestro juicio, 
quó'este ministerio tenia que errar, como «a ve sin t i ­
món ni: brújula, por el revuelto mar déla pohtíca. 

¿Cuál es la; signifieaci.on, cuáles los £^nte^edentes 
de todos y de cada uno4e los individuos,que lo fQf> 
raan? Dos figuras, son;lasque.prinoipalínQate sedes -
tacan en él.hasta ,el punto de dejar á. las .dornas en:: 
vueltas en la sombra de su. insigoiflcaoipnY es sin. 
dúdala primera el señor duque¡deT5TíiAN,que,,cp^o 
oportunamente dicen los periódicos mini^íemal^, 
simboliza la .^tuacion prespite; pero Réngase, leri. 
cuenta que esta situación,no es nipuede.ger laiírtio» 
liberal; %\ una idea, si el qredo, político do un parti­
do puede, considerarse eneai-nado on un hombre,, ^ t e 
no debe ser m%8 queel que lo, ha .formulado, y ¡¿dónr 
de está el autor del programa, d§ la unión liberal, el 
que todo el mundo considera como su espresipn viva? 
Ausente largo tiempo. do: JEspaííg, y representapdp 
cerca del jefe de la Iglesia los ¡intereses de la nación, 
que no los del gabinete,ni los de persona alguna de--
terminada, una sola,vez.ha.hecho QÍr su v o z p n e l 
Parlamento^ y scJo ha eido para; raaaifestear otapo-^ 

mente que desconocía una situación quo aparentaba 
ser la realización de su pensamiento. 

Esto era natural á la formación del partido, que 
aun no ha llegado á serlo, pero que anticipadamonte 
se denominó unión liberal; había presidido una idea 
hija solo de la necesidad de conservar en su pureza 
la doctrina constitucional, y. esta idea estaba consig­
nada y desenvuelta en un,documento solemiie, ¿Qué 
se ha hedió de este documento quo pudiéramos,lla,-
mar el catecismo del partido naciente? Desdo el mo­
mento én que ¡el gobierno actual dejó do proclamar . 
aquella doctrina se declaró fuera do la nuevc^ iglesia 
y por tapto no tiene m?is< isignificacion que la p p t j -
cular:do;sils individuos y la de sus actos polítícos, á 
la verdad todavía poco numerosos; por tanto no ha­
biendo querido ni tal vez podido desenvolver ningu­
na doctrina, el gabinete no es masque una situación 
personal, elgobierno no lo es de la unión liberal ni 
de ningan partido pasado, presente, ni futuro, es 
pura y sináplemeate el gabinete del general O'DON­
NELL. ! . ' , , ! • 

Y, volvemos á preguntar: ¿qué significa el general 
Ó'DppELL? ¿Basta un hombr? por sí solo y sin re­
presentar ninguna idea, por grandes qué sean síig 
condiciones, para constituir y dar vida á una sitiía-
cion? El general O'DONNELL , segün demuestran sus' 
antecedentes y su actual conducta, es un hombre cu­
yas pasiones tpdas han muertoen su corazón, para dar 
mayor fuerza á suinestínguible sed de mando; y esto 
es tan cierto, que desde 1841 ha proclamado todas las 
ídeaS; y ihéchpse defensor de todos ios partidos, porque 
no ha conceptu^idp nunca las ideas y los partidos isipo 
comq medips p?tra alcanzar el poder, y conseguido 
este propósito, que es Su verdadero fin, para nada 
se ha cuidado de Sus promesas y antiguoseompromi-
sos; general afortunado algunas veces, lleva sus há­
bitos.militares á todo, (Olvidando que las lides políti­
cas no SQíj, batallas, aunque alguna vez.se les dé esto 
nombre; por eso conceptúa al Parlamento como á un 
ejército, y al ministerio como su estado mi^yor; por 
eso le irritan las oposiciones, y nada hay mas anti­
pático á su naturaleza,que la.discusión: lo único que 
lejrapqrta,, en lo que cifra todo su deseo, es en man­
dar,;,, p¡ero en mandar ,por mandar, olvidando que 
parai hacerlo es indispensable tener un sistema, un, 

,eonjuntodeideasy, principios, cuya realización es la 
única razoi) de ser. de todo gobierno. 

Poro estas, verdades, aun siendo tan evidentes no 
: están sin duda á su alcance y por eso toda la parte 
verdaderamente política de la actual situación corre 
á cargo del Sr. POSADA HERRERA, este ministro á 

quien también devora la sed insaciable de mando, 
como demuestran claramente sus transacciones con­
tinuas y su elasticidad que no conoce limites, es en 

• materias, de doct,rina política un verdadero escépti-
cp;,para,él todas las soluciones son aceptables con 

, tal que conduzcan á su conservación en el poder; 
; por lo tanto la norma de su conducta es el mas cíni­
co maquiavelismo; un protesto de moralidad le abrió 
lá púéi'tá de una situación habiendo sido el Judas de 
la que la precedió; defendió la necesidad de la rec­
tificación de las listas electorales para quo se averi­
guase la verdadera opinión del país, y todo el mundo 
sabe cómo se verificó por Su orden y bajo su auto-

í ridad está importante'operación; proclamó después la 
iñdéfjendñncia del sufragio, y la discusión de las ac­
tas de Ólot y lá escandalosa pérdida de la de Villa-

I jocosa acaban de demostrarnos cómo entiende su se­
ñoría lo que, con una gazmoñería digna solo de un 

I TAkttfF político,'han dado en llamar algunos influen-
Cia lióraí. ' 
' Eikéfior mihlstro do la Gobernación, como todos 
los que no tienen fé en los principios, lo espera todo 
déíacóácdoii y de lá violencia; por eso no contente 
con los medios que para ejercerla tiene en su mano, 
propone que se le faciliten otros nuevos, y pido en la 
téy dé'ayuntamientos lá remoción á su antojo de los 
alcaldes 'para qué estos sean eri todo caso dóciles ins­
trumentos suyos, y presenta páraregularizar el jue­
go de la prensa periódica, garantía eficaz de las 11-
tféi:tá'<ies"í)RÍbficás, ütrcóáigo de 300 artículos quo 
sOn trescientas asechanzas preparadas contra ella, 
y téngase en éuonta que estos proyectos son las úni­
cas revelaciones de pensamiento político de la actual 
situación. 

Ahora bien; teniendo presentes estos hechos que 
por serlo nadie puedo poner en duda, ¿cómo ha de 
estrañarse que nosotros la combatamos sin tregua, 
y con toda la energía de que somos capaces? Las 
concesiones que según nuestro cologa está dispues­
to áhácér el gohierno alespíritu liberal de la ma­
yoría ¿deben ser parte áque cedamos en nuestro 
empeño? Al contrario, esas concesiones solo demues­
tran la falta dé pensamiento del gabinete, y su de-
*seó de conservarse ón el poder á toda costa, y un 
'góbiéírio que tales condiciones maniflosta no puede 
menos de ser una Calamidad para el país tanto mas 
grávele intolerable, cuanto mas larga-sea su du­
ración. 

Busque, pues, £.« Epoca cuestas cosas las razo­
nes dé nuestra oposición y no la achaque á hábiles 
evoluciones, haciéndonos entroncar y esplicando 

tmsá 
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LOS DRAMAS DE PARÍS. 

POR EL VIZCONDE PONSON DO TERRAIL. 

SEGUNDO EPISODIO. 

EL CLCB DE LOS ESPLOTADORES. 

—Querido barón, eselamó la joven entrando, ya sa-
• beis que he almorzado eon el conde Artoff. 

—•Y bien, ¿de. qué sé trata? ^ 
—Quiero qué nos deis un baile. 
—¡Un baile! ¡yo! 
—Sí. Invitareis á las damas que yo os designo. 
—¿i hombres? 
r-rA vuestra elección. Solo os indicaré uno: el mar^ 

qiiés de los Montes. 
—Eso es cosa de Baccarat. 
—Justamente. 
—¿Y qué dia preferís? 
—Mañana. 
—Convenido. 

xovin. 
Los dos hermanos volvieron juntos á su casa des­

pués del duelo. 
Juana, que todo lo habla comprendido, lanzó al ver-

. k s un grito de alegría. 
Andrea dijo al conde: 
—Ahora devolvedme mi carta. 
—¿La quieres? 
—Sí. 
—¿Y no he de saber?.... 
—Sí mastarde en Kerlowen. 
—¿Quieres aun que partamos? 
—Os suplico que sea mañana mismo. 
Poco después Kergaz habia obtenido de Juana él 

asentimiento para partir al instante, y se disponían 
los preparativos del viaje. 

XCIX. 

Aquella misma, noche, Andrea disponia otra nueva 
intriga con Rocambole, indicándole que sus hermanos 
iban á partir para la Bretaña. 

—̂ ¿Y qué debo hacer? preguntó el supuesto don 
Iñigo. 

—Permanecer tres dias aun en París. 
—¿Y después? 
—Ir á Saint-Malo á aguardar mis instrucciones. 
—Está bien. 
—-En estos tres dias aprende aquel golpe de mil' 

francos. 
T-¿Ha de haber otro duelo? 
—Es posible. , 
—Tenéis alguna combinación? 
—Sí, tengo un amigo, capitán de un buque, que me 

servirá; pienso robar á la niña judía y hacer .traspo."-
tar á Baccarat á una isla salvaje. 

—¡Diablo! 
Williams dio algunas instrucciones liías á Rocambo­

le, y después se retiró. 

Veinticuatro horas después del baile, dado por el 
barón de Manerve, Mad. Saint-Alphonse escribía á 
Baccarat una carta, en la que, dándole detalles acer­
ca, de sus coqueterías con el marqués, D. Io.igo de los 
Montes la indicaba que este tenia una cicatriz trian­
gular á la derecha, del pecho, y que aprovechándose 
de su sueño y de BU embriaguez habia podido notar, 
con ayuda de una esencia, que sus cabellos eran rubios 
teñidos denegro. 

Baccarat, inspirada por una ideárepentina, escribió 
á Mad. Saint-Alphonse la siguiente carta: 

«Querida: ven á casa del conde á recibir instruc­
ciones.» 

Poco después las dos jóvenes se hallaban juntas. 
—¿Has de ver esta noche á tu brasileño? dijo Bac­

carat. 
—Sí, entre diez y once, contestó Mad. Saint-Al­

phonse. 
—^Bien. Tienes una casita en San Mauricio, ¿no es 

verdad? 
—Sí. 
—Ve á dormir á ella; yo te serviré de camarera. 
—¡Tú! 
—Sí, y escribe al marqués que le recibirás allí á las 

once., 

Mad. Saint-Alphonse obedeció las órdenes de Bac­
carat. : 

Foco después Rocambole se hallaba, según las ins­
trucciones de Williams, en una taberna da Vinceunes 
mano á mano con el capitán John Bird. 

—^DOS hombres hay en el mundo, decía el capitán, 
por quienes daria el cuerpo y el alma; uno de ellos es 
sir Williams; el otro es un conde á quien debo mucho, 
porque salvó á mi querida de un incendio; por él daria 
mi sangre. o •-., 

—̂ ¿Y cómo se llama? ' 
—Es ruso. 
—^Rocambole tembló. 
—¿Pero su nombre?.... 
—El conde Artoff. 
Rocambole llegó á creer que todo el edificio de Wi ­

lliams se destruía como un castillo de naipes. 

C. 

—Hablemos de nuestro asunto. 
—Corriente; creo que se trata de un rapto. 
—Sí. 
—De conducir á una bella dama á nná isla sal­

vaje. 
—Precisamente. Encontraos esta noche á las ocho 

en la calle del Sena; allí arreglaremos nuestro 
plan. 

—Adiós, hasta la noche. 
—Hasta la noche. 

Los personajes fueron exactos á lá cita. 
Rocambole solo pensaba en los medios de desemba> 

razarse del joven ruso. 
Una rápida mirada le bastó para convencerse de 

que no habia nadie junto á él mas que John Bird. 
—¿Estamos dispuestos? dijo este. 
—Todavía no. 
—¿Tenéis todas las señas? 
—Sí; pero es preciso aguardar. 
—¿Por qué? 
—Porque daremos el golpe sin escándalo. 
—¿Cómo? 
—La niña judía sale á menudo sola. 
—¡Ah! 

-—He apostado á mi negro en buen sitio. Si nada lo­
gra, abordaremos la casa. Mañana á las once encon­
traos en el bulevard. 

—Corriente, hasta mañana. 
Joba Bird se marchó. , 

. Rocambole dijo par^ sí al quedai^se solo: 
•—¡Bah! Ventura le asestará una puñalada a i co­

razón. 
Desde allí se dirigió al baile del barón do Ma-

nerte. 

' - ' • Ql. 

A la mañana siguiente el marqués p . Iñigo convino 
con Ventura en que la puñalada sé pagária con diez 
mil francos. 

—¡Pobre cOhde, esclamó Ventura, morir tan joven! 

A las nueve de la noche reinaba una completa tran-' 
quilidadencasadeMad. Charmet. . 

Baccarat habia anunciado que no volverla. i 
Sarah dorifíia. , : ; 
Los .dps viejos criados no tardaron en hacer lo 

mismo. 
Margarita imitó á sus compañeros. 
Baccarat tenia una dobló llave, y por Consiguieníie, 

entraba y salía en su casa Cuando lo estimaba conve­
niente, sin molestar á nadie. • ' . 

Aquella noche, á las diez enpunto, tres fao^mbresse 
detuvieron á algunos pasos de la casa. ., < , 

Esploraron rápidameHte,la fachada. ' 
Enseguida miraron alrededor. 
La calle estaba desierta. 
Los tres hombres llegaron hasta la puerta de la 

casa. 
—La llave me ha asegurado él cerrajero que entra­

rá perfectamente, dijo una vOz. 
En efecto, la llave entró, y la puerta se abrió al ins­

tante. 
Los tres t>ersonaje8 eran la viuda Fipart, el falso 

marqués y Ventura. 
Como la casa estaba casi desierta y ellos habían 

procurado enterarse de su disposición interior, pudie­
ron recorrerla fácilmente. 

—Su cuarto está arriba, murmuró la vieja. 
—¿Y la criada? 
—Es preciso comenzar por esta. 
—Margarita, como todas las criadas, tenia el sueño 

pesado. 
La viuda Fipart se dirigió á su cuarto y llegó hasta 

la cama. 

Margarita despertó asustada. 
Al mismo tiempo una voz la decia al oido: 
--Silenció, ó eres muerta. 
Entretanto Ventura la sujetaba para que no gritase 

ni se moviese. 
Todo esto duró apenas un minuto. 
La pobre anciana atada y con un pañuelo en la 

- boca quedó en su cuarto. 
En seguida los raptores se dirigieron al cuarto de la 

niña judía. 
La niña despertó sobresaltada y quiso liuir; pero el 

miedo paralizó todos sus miembros. 
Entonces la envolvieron en las mismas ropas de su 

cama, y quedó á disposición de los raptores. 
—Ahora, murmuró Rocambole, llevémosla; ¿pero 

cómoháéerlo? 
—Muy fácil, dijo la viuda Fipart. 
Y sacando un cuchillo, añadió dirigiéndose á l a 

niña: 
i —Si no haces cuanto tese diga, eres muerta. Vístete 

y sigúenos. 
La niña atemorizada obedeció sin rpsistencia. 
Pocos minutos después los tres personajes habían 

logrado su objeto, y se encontraban en la caite. 
—Acompaña á la niña, dijo Rocambole, á la Villet-

te, y después..... 
—Ya losé, contestó Ventura; después á l a calle de 

laPepiniere. 
—Justo. 
-Preparadme el dinero. 

, -T-Mañana estará todo dispuesto. 
—Hasta mas ver. 
—Hasta nias ver. 
—Mañana parto para la Bretaña, dijo Rocambole. 
En seguida se separaron los dos interlocutores. 

en. 
El marqués D. Iñigo encontró á John Bird á la es­

quina de la calle de Richelien. 
—Querido, le dijo, el golpe está ya dado; la niña 

es nuestra. 
—¡Oh! ¿Sin mí? esclamó el capitán. 
—Sin vos. 
—¿Ha sido fácil? 
—Tan fácil que á estas horas se halla ya á ¡asom­

bra. '• 
—Bueno; ¿y qué falta? 

{Se continmrá.) 



su modo nuestra filiaeioa política: en esta materia, 
como ea todas, hemos sido yscg-uiremos siead©-so-
bremaaera esplícitos, y por tanto tenemos derecho 
á que se'noss-creaj nosotros no contamos con mas 
antecedentes que la doctrina del partido liberal con­
servador, y no representamos ni rdpresentaremos 
mas' ^ ¥ áqüeiíos' que' te''¥ce'plSb~"'íf"*{íi*Ofila»Mkn|: 

• nuestra ulterior conducta, dejándonos airosos, saca­
rá de su error á los que otra cosa crean.' 

Al levantar esta bandera, no hacemos mas qub 
seguir las huellas de los quo, aun en épocas azarcf-
sas y difícjles, han protestado ¿óntra el dlViSo y 
violación, entonces tal vez necesaria, del dogma li-
boral; siendo el gobierno actual el qtie mas ade­
lante ha llevado ese olVidó , encontrándose en 
épocEjs ^p n9rmalidad y ckíma, que'ninguna es-
plicacion ni disculpa pueden dar á su conducta, cla­
ro es gúe,rii siquiera pueden colocarse "en t^é los iií*' 
divlfluos que siempre han formado parte del partido' 
consjervador; su lugar, su sitio natural está entre 
los apostatas de liberalismo, y esto es tan cierto, 
que sú órgano reconocido. El Pensamiento Español, 
califióa do reaccionaria su política, y cotiio tal la 
patrocina y defiende; véase sino lo que sobre esto 
dice en elsueltd que en su numero del 20 nos de­
dica. ' '̂  

Tales son los móviles de nuestra conducta,' y si' 
La Época los señala con severa indignación, esta­
mos seguros que no harán otí-o'iantó' los hombres 
rectos y leales: por lo que respecta á sus'mal inten­
cionadas reticencias, esperamos que se esplique mas 
claramente, pues si sus palaTbras envuelven una ofen­
sa, nos estimamos demasiado á nosotros mismos pa­
ra contestarla de otro modo que no sea con el despre* 
CÍO que por su índole merece. ' 

Por último, si hemoá llamado y seguimos llaman­
do en nuestra ayuda para conibalir está situación á 
todos loa partidarios sinceros dé lá'doctfiná liberal, 
es porque ha llegado el caso que ouostró iíólega se­
ñala: los intereses ¿ocíales están *ámená¿ádo^ las H-
ber̂ tadés publicas peligran; tÍ6mp&' éá,̂  'púé's'; de (Jüe 
aunen ¿üs'fuerzas los que quieren ponerlas en salvó; 
ha llegado él caso de decir -videant omnes ne quid 
rempublicam detrimentum ctípiat. 

*»—Ni» ¡Él 

La iatwrupcion de las, relaciones diplomáticas en­
tre España y Venezuela ha dado ocasión á El Pue­
blo para hacer del Sr. ROMEA, la mas amarga censu­
ra. Este atolondrado diplomático, supone el mencio­
nado periódico, ha provocado un;rompimiento parri­
cida entre dos países amigos y consanguíneos^ JSÍo. 
parece sino quo El Pueblo ignora que los venezola­
nos Han querido demostrar y han demostrado su 
afecto filial á los españoles, matándolos y saqueán­
dolos. ;., 

Si los muertos han, sido en mayor ó mqnor pú/ne-j 
ro, y si los robos han sido mas ó menos cuaqjiosos, 
no es cosa que importa en gran manera áflue^tró 
asunto. El robo y el asesinato no dejarán de ser de-. 
Utos, aunque se pruebe que no se robaron mil, sino 
quinientos; que no fueron ciento los muertos, sino 
cincuenta tan solo. 

Los hechos comprobados é innegables bastan á 
demostrar una verdad tristísima; bastan á demos­
trar que no pocos venezolanos reniegan de su ori­
gen, que la sangro india late con mas vigor en su 
corazón que la sangre espafic^, y que aia pueden re­
frenar el odio que su antigua metrópoli les inspira. 

Pero ¿qué ha hecho la metrópoli gara suscitar esto 
odio? La metrópoli no ha hecho nada, El gobierno de 
la metrópoli es el que, fuerza es confesarlo, ha_he-
cboysigue haciendo demasiadas; torpezas; torpezas 
que por de^graeiapo^se limitan á Venezuela, sino 
queso dilatan por todo el nuevo continente;̂  torpe­
zas que no disculpan,.pero que unidas al espantoso 
estado de anarquía y de disolución en que han caido 
aquellas repúblicas, motivan y esplicanj muchos d^ 
los crímenes de que son allí víctimas nuestros com­
patriotas. \ ; 

España no ha sabido ser con sus antiguas ;Co|QWaíi 
«nancipadas, ni blanda y amorosa para ganaiíes la 
voluntad, ni severa y enérgica para infundirles iin 
saludable temor y el respeto quele esdebidOr .Qui­
las exigiendo de ellsks no mas de lo . justo,'; R^osí 
mas de lo conveniente, ha provocado su enojo,. :Qui- : 
zas ha caído en menosprecio, noobligándol^ pq? las! 
armas á cumplir lo exigido, una vez prometido y ' 
pactado^ • : , : Í f. . , 

El principal móvil de la conducta política del go­
bierno español en América es un Indiscreto-afftD de 
rivalizar con Francia, Inglaterra y los Estados-Uní-
dos, seguido siempre do una circunspeccionexa-
gerada y de un cuidado escrupulosísimo para no 
malquistarse con aquellas tros grandes potencias^ 

En el período en que predomina el afán de riyali- • 
zar, no procuramos establecer en la América espa-1 
ñola nuestra preponderancia, valiéndonos¡idejlosJ 
mismos lazos de raza, religión, idioma y tíostnralM^s | 
que á ella nos unen, estrechárldolos''íiiai^ t̂ ín ñaéfetra i 
benevolencia, y empleando nuestros buenóts oficios, i 
y hasta ení casó necesario ñüéstt̂ d poder'matériaí eu; 
defender á cualquiera de aquellos Estados agitados • 
y débiles contra injustas agresiones y preteüsíónes, 
desmedida,s. Para tanto no valemos; pero s\ valemos j 
para pedir y exigir tanto cuanto piden los anglo­
americanos y los ingleses. No queremos ser: menos j 
que ellos en este punto. ',> r <; '•,;,,£„ , 

Ceden los hispano-americanos á menudo, y se, 
arrepienten luego de'su debilídád'j'yíitíá' faíftéérá losl 
tratados mas solemnes. España hace casó Jdé hónraí 
del quebrantamiento de los tratados,'y aínefiaza.: 
No ceden á la amenaza, y ya nos preparamos á ha­
cerla eficaz, cuando la Francia y la GranrBretáña,! 
ó ambas|potencias, se interponen. Acepta eptoocesslaj 
mediación el gobierno español, la amenazai flo-tiene 
efecto alguno, la mediación suele no teH^éJtáínpoi 
00, y los hispano-americanos se quedan íSetldo. j 

Esto ha sucedido en Mé^éb: esto'ístifeed^rá i)roba-| 
blementü en Veneiiúeliál ¿Nó serla mejor M go-j 
bierno español no fuese t^n exigente £íl principio, yá 
que hasta el fin no quiere ó no puede serlo?r,¿No se 
calhiaria entonces ó no se mitigaría el odio selfá tico 

eu gran parte injusto q̂ ue tienen á los españoles 
'spano-americanosV ¿No se ahorraría mucho der-r 

ito de sangro española? i 

sinatos y Wffl^eosi'Sl "e! góbiertw español fuese 
mas Wando-y^iaternal, ornas decidido y eaérgi.eo 
con aquellas repúblicas, que nos amarían ó nos te­
merían entonces i • 

Esta política de tira y afloja, permítasenos lo vul­
gar de la frasOj perjudica asimismo al buen éxito de 
!osaego^^Hl@Ri^i^^ñiipffisraa«»^mértea, los 
cuales, en cualquiera ocasión difícil, hagan lo que 
hagan, tienen que haéérlo mal, tienen que parecer 
imprudentes ó remisos, aunque no ló sean, y tienen 
que ser desavoués por el gobierno ó por él país, ora 
cumplan sus insfruóciones al pié de la letra, ora juz­
guen prudente el no cumpUrlás éóii todo rigor. 

El último caso se dio en el Sr. ALVAREZ , y tal vez 
î el convenio I que km éíd referendum se hijbiera 

ace îtado' porEápaíla^áb hubiéramos tenido que Ja-
i'ncntar los asesinatos de Guernavaca. Con todo, aun 
¿o se ha*» jüstida alíSr^ ALVAREZ, y se sigue di^ 
¿iendo que oteó, desatentadamente. lEl Sr,;Jl0Mp, 
entre taotOi:cümpte,á lo que parece-, con. todo rigor 
sus in8tcuceiaQes,;y se califica de no menos desaten­
tada ai conduetaü ¿Qdién sabo,sí eli gQbif̂ rnQiq î̂ á̂ 
hrear atmósferal iQménsaibe si habrá conocido, gra-
ciasá la elocuencia, del Sr. TORO, que €S,exhOTbÍt90,*e 
la pretension.de que la república deroguo la ley de 
1^47 MejOT ftrera que lo hubiese coíocidoaaíes: me­
jor fuera< îiehulñeni= añteá conotsido quei^es: muy 
duro hacdr responsable al gobierno vetrezolano de 
los daños y perjuicios que sus rebeldes causen á los 
españoles. Cuando el gobia-nofflpañol quiera; exigir 
iodcmuizaeiones semejantes, ó debe :Qsp^ar áque 
los rebeldes sean gobierno, ódebei rebramarlas de 
los rebeldes lAismois, no pormediordeun ;negocia-
dor, sino por medio de un par de buques; de guqrcaé. 

! De esta suerte, sin ruidos diplomáti(5oŝ  sin media-
! ciones, sin memoranáain y sin notas^ seria mas útil 
; á los españoles el gobierno espafiol,.y empreafldo la 
I fuetea para poner algún órden-y hacer respetar la 
I justicia en aquel caos de guerras civiles, serviría la 
• cau^a de la civili^acioní f hasta la do los mismos v«>-
né2olan<«amigosieellav*-: Í •. ,t -̂ r ; •.•, • 

Peío muy tara vez sigue nuestro gobíCTuo la lí-
' neárecte. Cotí sus intermitencias de bizarrías y de 
desmayos, vacila de un lado á otro. En toda nues-

í trá pólítifta americana se nota esta vacilación y no 
menor desconcierto i ^ : :. ¡; 

ÁunnOhonlos reflónocido muchas repúblicas, y 
sí¿ íeconocériáá tenemos y hemos tenido en ellaa» 
ministros'desde hace muchos años. Es como si dijé'-
raÉos-qué S. M. C. ha enviado miaistros á sus 
subditos r£*éMels'.-Y es lo mas estraño, que aígünos 
dff estos ministros han pretendido repetidas vedes de 
loa gobiernos de esas repúblicas que se dejen reeo-
nóeeí, y no han podido conseguirlos 

' Parece'que él gíandéobstáistfio, énelcual nb ha 
I querido nunca ceder España, es el de la nacionalir 

dad de los hijos de españoles. Lasrepúblicas preten-
á\m que ibauá quedarse sin los • mejores ciudada­
no^ si accedían á nuestro deseo; Pero una de estas 
repúblicas, la mas pequeña de tod'as, la que mas 
amormostienbaun,' la qué quiso: en otro tiempo 
anexionarse de nuevo á España; y nosotros no nos' 
atrevimos á hacer la anexión, la que' quiso nuestro 
{íróteetorádo y tampcroo quiáimos dársele, en suma¿ 
la repúblfcal de Santo Domingo,; satisfizo completa­
mente nuestro deseo, en punto á nacionalidad, en el 
art. T.''deMratado.dereconocimiento. En su vir­
tud, se albHóhfnatrÍBUla y fiíeroa á insoriWrse en ella 
cotoo españoles tantos dominicanOsi que dieron lu­
gar á que la FraútSá y la Gran Bretaña se quejasaj» 
y á quéiel'árti:7.°seiinterpfetase da otra suerte;: 
'También pé* el a«t. 2v'' del tratad* /TíSferiílt) hemos 

fí^antííadd'lalntogrídad! del territorioi de la repú-
Mltí&'de'Saetl) ©amiago; y sin embarga, después de 
lá^éércbraeíón del t̂ratado» ha sido invadido una ó 
doííveces por los íse^tm'dQ Haití! diohO' territorio, 
•sin que el gobierno español i pormal entendidos res­
petos álá Francia; á la Inglaterra y á los Estados-
ünidoS, haya dado el pronto socorro que debiera. 
' E n tales casos, como én tantos otros de nuestra 

^ndüda política en América, el gobierno español ha 
'exigido quizás demasiado, han surgido dificultades 
de sus eiág:¿dcias, no ha sabido afrontarlas, y ha te­
nido* tutóíédér.' * - " 
"Estay otras Kmáás son laaque contribuyen á que 

'Eápáñá; éétf áüs innteiísos íe(»irsos, eonsus valien-
^ tes'soldados, oon sus veinte millones de habitantes, 
cotítáñdo IOS de las colonias^ y coa su historia bri­
llantísima, que aun la circunda de una gloriosa au­
reola, no pese como debiera en los destinos del mun­
do, ni sea tenida por potencia do primer orden. 

lamniiiin 1.1 II ir ij ;• 

Nuestro ilustrado colega El Reinó estannpa en sus 
colunmas, eldia 26, un arttóuló.éuyb epígrafe es el 
siguiente: 

' « E L GOUTBIMPORANEO.YSU PBOSRilVIA PQLÍTICO.» 

• Nos Sofera valor para jsoatiSncr úuestras "afirmacio­
nes, el valor q̂ ue acompaña siempre á las conviccio­
nes profundas. Venimos al mundo político á sostener 
nuestros pansamiontos, á di ¡fender el vordadísro par­
tido inodeî ado dé las aéríni ¡naciones que le lanzan 
sus adversarios, sus hijos renegados, y mas princi-
palmcutCjSus ílbio,$.ílefensores: pero nuestra defensa 
será siempre de doctrina, de ideas, y en émanto á 
los hechos y á las personas, quo ejerza la historia su 
noble misión. ! i ^ 
; El artículo de íí/í/fefíio es el primero de una sé-

riei Rectificada hoy, como la verdad exige su afir­
mación príntóra, encontrará en nosotros siemp^íj por 
lo que jal porvenir'hace pronta respuesta; y lej que 
de inteligencia oos falta para luchar con él nfjs so­
brará de razón y de Justicia. ,̂ 

La ventaja está, pues, de nuestra parte; por esta 
sola causa triunfaremos d|e nuestro temiblej atleta. 

A la noticia dída por i a Correspondemiti de que 
el Sr< D. Juan Manuel Adalid, teniente, de alcalde 
del ayuntamieiito de Sevilla, se habja presentado á 
S. M. la Reina rogándole,,en nombre de dicha cor-
íporacion, que las regias personas se sirvan visitar la 
Andalucía en la próxima primavera, contestó Bi 
Pénsaññéntó Español qa&e\Sr. Adalid no estaba 
auíórÍMíid paila desempeñar tau honroso encargo. 

Podemo» áseg'urar á nuestro colega que ha partido 
de ligero al afirmar terminantemente una cosa con­
traria á la verdad, pues hemos visto una certifica­
ción espedida por el secretario de la municipalidad 
sevillana, de la craal resulta que en cabildo, de 27 de 
noviembre so confirió al Sr. Adalid h misión de di­
rigir en persona aquella súplica á nuestra augusta 
S9berana. ElmismoSr. Adalid,que pprsu parte 
nada ha hecho para que se publique la noticia que 
promueve esta rectificación, nos ha manifestado di­
cho documento. 

, La America, ilustrado y acreditadísimo periódico, 
qiié̂ jpor lo mismo que no se mez^aen lasragitadas 
poléthicas que todos los dias surgen entre sus cole­
gas, juzga tas cuestiones políticas con elevado é im-
parciál criterio, aprecia en los siguientes términos, 
y en nuest«) coacepto con notable exactitud, nues­
tra aparición" y actitud en el campo de la prensa: 

«EL COÍHTÉMPÓRABÉO ha aparecido, sustituyendo á M 
LemÉspaHol. Él nuevo colega proclama la coalición 
de todÓB los partidos'contra la'altii,acion actual, una 

'• coáMon queíño sea ima amalgama «onfusa, ^ino que 
seftiaaslHen una alianza en qiia cada cual peI,eecon su 
bandera y por su bandera, aunque? con cierto acuerdo 
y tmemble. Lapídea nog.parece buena y ^«1 dc ejecu­
tar, y aun (jrcémos p e y^ se estájllegando á cabo; 
d«fllindándose ya dissigr^des campos, ooupados cada 
uno por una conifederacibn. De un lado está la confede­
ración liberal, formaÜá por los libérales de todos los 
matices, desdé él más subido a r éias pálido; de otro 
está la grári confederación servil, constltráda taimbien 
por los absolutistas, moderados y unionista».de todos 
colores; atódeel partidario de la Inquisición hasía el 
minisíerial del general O'DonneU inclusive. En favor 
del ministerio pelean todos los absolutistas: en cogittfl. 
todos los liberales: y si aun queda algún lî jeral al la­
do, del, gqbieroo, ó baja la cabeza y calla, ó se retira 
á un rincón procurando no hacerse notar, y conten­
tándose con lamentar su situación verdaderamente 
lastlfnosá. 

Porque es ISstiniMa la situación de los liberales 
que, creyendo en las promesas implícitaa ó esplícitas 
del actual gobierno, le han seguido de reacción en 
reacción,, y ahora se encuentran sin saber qué hacer, 
üní̂  por una han,ido desapareciendo todas sus ilusio­
nes y esperanzas; tíM de una humillación se les ha so­
metido á otra humillación; tras de una inconsecuen­
cia á otra iaconseouencia; y hoy se ven alejados á una 
enorme distancia de los que un tiempo fueron sus ami­
gos y correligionarios, de aquellos con quienes sufrie­
ron el martirio y las persecuciones por la libertad. 
¡Cuánto sacrifieio perdido!» 

Tteóe razón nuestro apreciablo colega, las liberta­
des públicas corren hoy mayores peligros que nun­
ca; todos los que tengan fé en ellas deben aunar sus 
fuerzas como las aunan sus enemigos, y nuestras ma­
nifestaciones son la mejor garantía de que siempre 
estaremos én frente de estos últimos. 

ños que hoy se ponen en juego para especulareon 
su existencia. 

los hi 

ramam •- ^̂ ^̂  ̂ ^ ^^ descOTcertada manera de vi-
• ? ^ iil„„ ^'íúblieas, porílasrevoJuciohes per-i-vir de aquellas rti ' ^ ^ . 

-. o„ ooi,'*n» porque algunos-^pañoles 
pétuas en que ^ ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ ^ L , ^ 
suelen a veces 
han hecho allí muy ricas y 

;scitan la codicia y la 
envidia de los perezosos y desrnu^alizados naturales, 
nüenlras no se civilicen estos último^ y se reduzcan 
á un orden político estable, los saqueos y los asesi­
natos habrán de acaecer de vez en cuando. Pero 
también, sin duda, serían menos frecuentes los ase-

Con profunda estrañeza por cierto hemos leído es­
te meditado trabajo, y decimos con profunda estra­
ñeza por ser El Reino etperiódico que lo inserta; 
achaque vf^Be,«ifndo,de los jieriódicos ministeriales 
y muy especíalmeíití? dg.í^lguao ,.̂ e ellos,dar cómo 
ciertos los hechos que á su interés hacen ,pf̂ rsi sacar 
lueg-f)coaseeufflieiasímas éfminos,,yentajosag^á su 
intento, pero tan falaces siempre como los hechos-
mismos que pOTisuáütojo afirmaron. . , 

¿Querrá El iJíin» apróVedhaf esta clase de dialéc­
tica? -"•'-'"̂ f"' !---V'̂ -.•!;.,:»'•:•.:, •:•. • :j ! 

Nos parece imposible, dadas las condiciones que 
gustosamente reconocemos ea él periódico citado. 

¿Será error InvoluntariQ la afirmación culminante' 
-del articulo? Cuando El ilet»o.asegura que EL,CON-

•TSMPORAHEO ,es coptinuador de la política aventurera 
y revolucionaria de El Hosmnte, ¿dice lo que sien­
te;*) que piensa'ó lo que quiere? Sí lo primero, El 
Reino nos desmiente'; puosr imposible se hace que 
tan pronto haya' olvidado las palabras de nuestro 
primer número. Decíamos nosotros, con referencia 
á El L^on Español: «esplieando nuestra aparición 
en el estadio do la prensa.»-^«No crean, sin embar-

,*gQ, nuestros .lectores, que pisantes por vez prime-
>ra la arena política p^raáeguir las huellas deaquel 
»periódico,i ni iíZecííio ^pnc!.» 

Dudar de esto es imposible; semejante conducta 
'tet-iá mproi^aási ElReino^ sobre todo, y perdóne­
nos esta vanagloria, ocupándose da nosotros; seria 

'improcedente en EÍJReino'* repetimos, y si tal fuese 
'kiidéá,"tó rééháízariamos enérgicamente. Ademas, 
El Reino nos conoce, y debe estar convencido de 
que si títíéstrd pensamiento hubiera sido resucitar la 
política de El Homonte, no nos hubiéramos valido 
de otro periódico,, ni de piro nombre. 

Sin titubear hubiéramos estampado al frente de 
nuestra publicación, El Horizonte, porque siempre 
espresaremos nuestras ideas sin ambajes, sin rodeos 
y sin velos. 

El domingo debe celelM-arse en la sala de la comi­
sión general de presupuestos del (Jongreso una gran 
réüniod, con el fin de tratar de los medios que pue­
dan arbitrarse para ocurrir á las pérdidas que han 
ocasionado en Granada y otros pueblos de aquella 
provincia las inundaciones. 

Invitará para esta reunión el Sr. Martínez de la 
Rosa, diputado por Granada y presidente del Con­
greso, en su nombre, y en el de varios senadores, de 
los demás diputados de la provincia, y de los comi­
sionados por la diputación provincial y ayuntamien­
to qué han venido á esta corte. 

"-.—é—'̂  ''' m i 

El Constitücionfil ea un artículo sembrado de 
pflr,íÍííos!í»(J4|r4fll.of ataca la coalición dé ^̂ tô  
contraelaetuai Orden do cosas, y abOga por esta 
misma coalición si tiene por nombre unión liberal. 

La prensa libre, el escritor esclavo. 
«¡Áteme V. esa vaca por el rabo!» 

Apropósito de nuestro artículo sobre eí señor ^ 
marqués de Miradores y su embajada, dice La 
Época que no ve brillar la imparcialidad anunciada 
por nosotros. Confesamos ingenuamente que nó en­
tendérnoslo qtÍí'cfúÍ¡él#ídd«ñFgóff'éstí(; ¿Lá é b n * ^ ^ 
del marqués de Miraflores es digna por apoyar al 
gol(ierno? Esto es lo consiguiente al criterio de ¿a 
/ípoca; ¡lo contrario,es lo justo, según el eriterio'de ' 
tet C0HTE.VPORANS0. El, que este apoyo lo venga pres­
tando ^l señor marqués desde antes ó después de la 
guerra de África, no sabemos que tenga que ver con 
la imparcialidad aludida. 

Y por cierto, que apropósito de este articuló, he­
mos oído decir que es personalísimo, y que hacemos, 
por consiguiente, lo contrario de lo que en nuestro 
programa ofrecimps. Se engañan los que esto afir­
man;, en el artículo, citado, no hay una observaron 
isola que no tenga relación con la posición y actos '' 
políticos del ilustfe marqués. O mucho nos engasa­
mos, ó entre el hombre y el hotnbro público hiediá 
:siempre un abismo, que nesotros jamás salvaremos; 
pero la pofitica tiene exigencias crueles que sitlsfá--
cer, porque comp^ha dicho, apropósito de este inci­
dente, un muy querido amigO nuestro, unido ínti­
mamente con el personaje citado, la política es un 
piano, que no tiene m^s teclas que los hombres pú­
blicos. . 

Dice un periódico ministerial, en un largo artícu­
lo que tiene por objetó analizar otro notabilísimo 
publicado por una irevista científica,'que lá Ubéríad 
es para el partido conservador líbét^ál un sentimiento 
mas bien que una iáea; por supuesto que lo qUo se 
achaca all partido liberal conservador deba entender­
se solo (Je los ministeriales, y mas particularmente 

: del periódico á que nos referimos. 
Original y sobremanera estraño es esto de Consi-

• derar la liberíad como áéñiimifento; Siempre'había­
mos creído que fuese én el hombro una íkcúltád, y 
en el terreno metafísico una idea, porque la libertad 
instintívaí no es ni puede ser libertad; eso sollama y 
se ha llamado siempre actividad, y la goza lo mismo 
el hpmbre que los demás animales; la verdadera 

'libertad, la libertad moral, fuente dé todas las de-
mas, y especialmente de lafe libertades políticas, es 
y no puede menó¿ de ser -reflexiva, ó mejor dicho, 
es la reflexión misma, porque sd gsencla consiste en 
reconocerse el hombre cOmo origen de sus actos. 

No sabemos, aunque lo temémbá mucho, si pare-' 
cera griuigo lo que dejamos dicho a hueétro colega; 
pero aflrnhamoSj porque él mismo lo dice;' que para 
ella política es cuestión dé instlíto: nosotros sospe­
chamos cuál es el que lé mUeve á abrazar tan caloro­
samente lia causa de una situación, hija también de 
ciertos imstintos. 

El Diario Espeiñol da á sus lectores cuenta de la 
poléraica que venimos sosteniendo con nuestro apre-
ciáble colega L* España. 

Dice que, ufanos nosotros con la benévola acogi­
da que nos han lüspensado los periódicos revolucio-
ntírios, hemos llevado muy á mal que el anti­
guo diario consorv ador .nos haya recibido con frial­
dad, y mucho mas que dude de la influencia que en 
adelanto hemos de tener en el partido moderado, 
asegurando que en .su imparda/ídad reconoce que 
La España lleva la m ojor parte en este debate. 

No podlemos creer que El Diario Español dlgai se­
riamente que considera esta discusión como un dra^ 
ma de familia; mas natu.ral parece que lo considora-
ra como asunto en quo eistá interesado su_ familia; y 
esto pordosrazones: la primera, porque siempre este 
periódico se ha considerado como conservador, y la 
segunda, que es la principal, porque La España, si 
bien antes no lo ha sido, de algún tiempo á esta par­
te es un diario ministerial; por eso nos parece natu­
ral que le dé la razón contra nosotros, que la tene­
mos sobrada, para dudar de su imparcialidad en una 
cuestión en que está vivamente interesado. 

prensa de provincias debe de agradecer que no sft 
haga una escepcion en su favor. 

— - — 1 ^ 1 

Anoche se p^unió la comisión del Congreso encar--
gada de4ofoFmap^Q|bre el proyecto de ley de ayun­
tamientos. A la hora que escribimos estas Uneas ig­
noramos sí ha dado por concluidos sus trabajos. -

Según el corresponsal de la Independencia belga 
,en Lisboa, los estudiantes espaáíoles de Badajoz fue­
ron últimamente á la plaza portuguesa de Elvas y 
lallí dieron vivas á D. Pedro V, aclamándole rey de 
ÍEspSña. El córre8poiBalañadftqofi,el gobernador do 
lia plaza ningún esfuerzo hizo para evitar esta maní-
festacion;̂  ' . . i 
¡ 'L(W«ueaíósidelícorrespopsal déla Indepenfiencia 
ivaa á dar pob el piéá los deJlotPmaP> M habrá he­
cho creer á sus lectores que en Badajo?, existe una 
¡universktaditaB.ooneurridaeomQ.lo fuéep su tiempo 
¡la deSsrtamanca?, A no.sePjasí, sospechamos que los 
! belgas han de estar en el secreto dcíque en la ciudad 
; estreméña no existen masiestudiaftt)BS¡quq Ip^ mu­
chachos de la escuela, quienes tendrán, que hacer 

, demáslado-con.el,iá>'. B,' Cv fl, para meterse á defen­
sores de tina nueva dínaslíaii 

Hace algtm liem^v que los periódicos de Jladrid 
dieron cuenta de haberse formado^xii: el capí tan ge­
neral dé la iSla'de Cuba,.D. José ido la Concha, ua 
es|íed¡énte gubernativo, en virtud del cual suspendió 
dé SUS cargos á'los StW.D. Anacletp Buelta, presi­
dente de la> Sala primei-a de guerra y marina de 
aquella audiencia, y D. Mariano Valero y Soto, ma­
gistrado de la mísma. ^ 

El píocédimiento fué inusitado, y en él se omitió 
hasta oír á los interesados, cosa inaudita por cierto. 
Quiso suponerse que en un asunto judicialfallado por 
aquélla sala habi* habido irregularidades; y esto re­
sultó desdé Idégo inexacto, porque habiendo apelado 
del fallo al tribunal Supremo de Justicia, este declaró 
ímptócedénto laapelacion, y éii su lugar la sentencia 
de la audiencia de la Habana. 

Seguidos'todos los trámites que exigía la prose­
cución* de este negocio, á instancias de los señores 
Buelta y Valero, que no podían consentir quedase 
sin correctivo una providencia gubernativa tan ittí-
fundada como la dictada por el capitán general de 
Cuba suspendiéndolos, él referido tribunal Supremo 
de Justicia, por todos conceptos respetable, ha ab-
suélto libremente y sin costas, con las mas honrosas 
declaraciones para que en nada les perjudique aquel 
procedimiento, á los espresádos magistrados señores 
Buéltá y Válorp. 

Aparte dé la satisfacción personal que por este re­
sultado .tendrán los interesados, es siempre lisonjero 
quélá veneranda toga española conservo su mereci­
da reputación de probidad y honradez^ por mas que 
la obcecación ú otras causas pretenda en ocasiones 
ponerla en duda. 

Dice un periódico quo está próximo acerrarse el 
instituto asturiaao fundadoen Gijon por el inmortal 
Javellanos, á causa deque la diputación provincial 
sé niega á conMbüir con la tercera parte de su pre­
supuesto. 

Esto eS mitológico, por lómenos. 
Será el primer presupuesto que en tiempos de la 

unión sé haya negado á todo toque sea gasto. 
Es verdad ^ue esa primera negativa es la que no 

deberla esperársoi 

Dice El Clamor: 
,,BNOS aseguran que el Sr, Aguiár y MMla ha dimiti­

do etcaí^o de asesor de marina. Parece que se há es-
citado su deliéadézá obligándole á dar este paso. So­
bre esto hacen los maliciosos mil comentarios de que 
no queremos ocuparnos.» 

La Discusión de ayer fué recogida. Hé aquí la ad-
yertenciaen que nuestro colega da cuenta do este 
percance: 
i «El número de hoy 1° recibirán nuestros suscritores 
muy tardCf á causa de habernos hecho iretir^r el se­
ñor fiscal un artículo de fondo en contestación á El 
Diario Español, una Beoista poUtwa. J parte del cor­
reo estranjero, trastornando completamente el ajuste 
del periódico. 

Hé aquí el recibo que al efecto nos ha espedido el 
señor inspector: 

«He recogido 480 ejemplares de la primera edición 
de este dia, del periódico La Discusión. 

Madrid 27 de diciembre de 1860.—Mariano Ja-
draque.» 

.^t^ 

Dice El Honor que se va á presentar en el Con­
greso una proposición contra los fueros nobiliarios 
de las cuatro órdenes militares de Santiago, Alcán­
tara, Montosa y Calatra va. 

Eülre olr^s medidas de las que se anuncian para 
cortar los efectos de la emigración á América, pare­
ce que se exigirán todas las garantías posibles" á los 
patrones de los buques y enganchadores, para que 
los emigrantes no sean víctimas de los arteros enga-

Leemos en El Pueblo: 
«Nuestro ilustrado y apreciable corresponsal de Cá­

diz nos dice en una ciirfca, que no p<>demos insertar 
por su mucha estensíon, que el famoso gobernador de 
aquella provincia, D. Ignacio Méndez Vigo, el de la 
ilígalidaM del partido democrático, está dando ahora 
pruebas infinitas de ilegalidad. Ordenando hacer obras 
de puro lujo en todas las dependencia» del gobierno 
civil, donde se halla alojado, sin que para su ejecu­
ción haya habido la subasta'que requieren las leyes.' 
No seremos .nosotros, dice nuestro corresponsal, los 
q̂ ue ataquemos la moralidad de este gobeirfiádor Üega-
lizador: pero sí llamaremos la átenáion de toda petsá-
na sensata sobre la inutilidad de los gastos que está 
haciendo en el gobierno civil, tirando lo que se llama 
el dinero en obras innecesarias, de pura superfluidad; 
y sin los requisitos de subasta y démas que exigen las 
leyes vigentes. 

Parece que existia un sobrante del presupuesto de 
este año en la diputación provincial y el gobernador, 
Sr. Méndez Vigo, le está empleando en adoifnar sus 
habitaciones y oficinas de una manera hasta estravá-; 
gante. Entre otras cosas, ha hecho raspar la buena! 
pintura que tenian todas las puertas délfediñéfe) adua­
na, para barnizarlas de muñequilla, dorando al fuego, 
ios clavos. ¿Puede darse Un gasto mas supSrfluo? ¿No 
podia haberse dado otra inversión mas útil á aquél *o-
branto? 

Y puesto que era de la diputación provincial, según 
nos asegura nuestro corresponsal, ¿no habría eátadoi 
mejor empleado en librar de la suerte de soldado á un 
hijo de la provincia que no en satisfacer la vani-¡ 
dad pueril del famoso escormlgador de los demó­
cratas? 

Si añadimos á todo esto que las obras no han salido 
á subasta pública, habremos de convenir én que el 
gobernador de Cádiz es muy amigo de declarar ilega­
les i sna adversarios políticos y poco aficionado á las 
prácticas Z«5íai«s en la inversión de los caudales púr 
blicos.» 

ínterin los periódicos ministeriales dan las espli-
caciones oportunas, suspendemos nuestro juicio so­
bre el confort á que parece tiene afición el goberna­
dor de Cádiz. 

El mismo diario democrático la emprende tam­
bién con él gobernador de Castellón por la manera 
como trata á El Porvenir de aquella ciudad, reco­
gido con frecuencia, y multado recientemente en 
1,500 rs. por vía de aguinaldo. 

Encontramos muy natural que los gobernadores 
lleven á todas partes el sistema del gabinete en lo 
relativo á la prensa. Acariciada en Madrid con reco­
gidas, denuncias y otros percances, que dan motivo 
para confundir á la unión liberal con los murciéla­
gos, puesto quo huye de la luz de la discusión, la 

En sentir de Li Época, é\ gobierno no hace cum­
plir M ley de imprenta, y deja en la práctica la ma­
yor latitud para combatii'sus actos. 

En otro lugar asegura el diario de la tEírde que na 
le ciega el ministerialismoí 

Nos ha sido imposible poner en armonía estas do& 
afirmaciones. 

Sé néCésítá mueho aplomo paradocir que la ley 
de imprenta no'se cumplo, cuando "ninguna desús 
disposiciones ha dejado de aplicarse con nunca visto 
rigor á'lbS' périMk»s ópttisicionistas. O La Época no 
vive én ESpála, ó ha perdido muy pronto la memo-

• ria'déláscVecídaS multas impuestas á La Discusión, 
La Espet'ánza, La Iberia, El León Español, La 
España, El Puebk, El Pensamiento Español y otros 
periódicos. ' 

Regocíjale á La Verdad, hasta el estremo de 
trasladarla á sus columnas, la noticia dada por La 
Época de que en los puertos de Marruecos hay ya 
reunidas sumas que esceden de veinte millones, y 
que» deben «ervir papa el pago del segundo plazo 
dé la*iifdéttihi¿acion. 

¡Dios lo quiera! 

Asegura un periódico que el Cmsejo de sanidad 
del reino ha remitido ya al gobierno el proyecto de 
ley de sanidad que no há mucho se le mandó formar: 
suponemos que esta respetable corporación habrá 
puesto do su parte todo lo posible para que su traba­
jo reúna las condiciones debidas, y esperamos que 
el gobierno, aunque no se trate de cosas políticas, 
haga cuanto esté» en su msmo #araque alguna vez 
llegue España á diferenciarse, en materias de sani­
dad é higiene, de los países incivilizados y bár­
baros. 

A la listaque publicamos áygr. de los alcaldes y 
tenientes de alcaldes nombrados^ .para el bie.nio que 
terminará en 31 de diíáembre., de 1,802, debemos 
añadir los de Barcelona, que sabemosihoy. Para es­
ta populosa capitatfhan sido designados como tenien­
tes de alcalde losSres. D. Luciano Parcet, D. Bal­
tasar Fiol, D. Miguel Sáfont, D. Clemente López, 
D. Pedro Collazo y D. Ildefonso Par. 

i 

ESTRANiTERO. 
Según teníamos anunciado á nuestros lectores, ya 

ha aparecido en el Monitor el decreto imperial que 
releva á Ja prensa periódica de, íodas. las condenas 
pronunciadas hasta el día con relación á delitos de 
la imprenta, y cootravencioaes dé las leyes que re­
gían sobre este punto. Los periódicos de todas opi­
niones aplauden esta disposición, aunque algunos 
sienten que esta medida tan liberal en su esencia 
parezca digna de censura por su forma. 

Hé aquí con este motivo como se espresa El 
Amigo de la Religión: 

«Sí estas medíd.is, dice, estuviesen consagradas 
por la ley en vez de representar una voluntad movi­
ble y transitoria, producirían ciertamente, en todos 

líos periódicos una satisfacción sin reserva. De todos 
modos, nosotros no podemos desconocer ni el precio 

r 
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ni la importancia que en si misma tienen, y sabremos 
servirnos de ellas sin abusar.» 

Al mismo tiempo que ol decreto anterior sobre la 
prensa, ha insertado el diario oficial un despacho 
del barón Gros, trasmitido do Pekín por la via de 
San Peíersburgo, aonflrmando la noticia de haberse 
firmado la paz. 

«Con la publicación de este despacho, dice la Pa­
trie, se desvanecen los eslraños rumores que apro-
pósito do esta cuestión comenzaban á circular, ori-

^nad¿él/sin duda, |íOr uno de los artículos que últi-
Biáttiente había publicado el Morñing-Chronicle.» 

'^••''Enfeféctí», no faltaba quien afírínaSe con la son­
risa de la incredulidad en los labios, que el tratado 
de pazconcluido entre el gobierno chino y los pleni-
pote!nciario$ de TFraücia é Inglaterra, no era mas 
quie un cuento inventado por un correo ruso. 

AfUn cuando ya se habla con alguna seguridad de 
la^ condiciones principales con que se ha estipulado 
la paz, todavía no han llegado los doéumentos oñcía-
les que las consignan: cuando estos se publiquen da -
réínoácüéntaí de ellas. 

Según las últimas correspondencias, recibidas con 
fecha del 6 de noviembre, el ejército aliado acababa 
de desocupar á Pekín, concentrándose sobre Tien-
Tsjngj donde es de snponer.dcaarán una fuerte guar-
hieion. 

A propósito de esta cuestión, algunos periódicos 
del vecino imperio, y entre ellos la Patrie, anuncian 
que el gobierno francés sedispone á proseguir con 
todo el víg'or neeésañó'lá espedición^e Cochinchi-
na, tanto tiempo hace comenzada. 

Á este fin, según io s mismos periódicos, parece 
que se dispone una nueva espedicion francesa con­
tra el iraperio de Annam, espedicion' que se com­
pondrá en gran parte de tropas de infantería de ma­
rina, y deberá hallarse dispuesta i entrar 'en cam­
paña á principios de la próxima primavera. 

i ) e Ttaliá nada nuevo nos dicen lá's c6rrésponden-i 
cias; las cuestiones pendientes siguen in estatu quo, 
y los periódióos se limitan á comehtar la proclama 
de, Francisco 11, ó aventurar opiniones sobre el des­
enlace de este drama político. 

' Gaeta sigue defendiéndose; los temporales y las 
(Continuas lUjviais han iniítilízado gran parte de los' 
trabajos de los sitiadores, entre lew cuales parece' 
«[ue las enfermedades propias del rigor de tó esta­
ción, comienzan á hacer bastantes victimas. 

Se habla de suspender las operaciones de ataque^ 
durante un mes. 

íiá escuadra francesa no ha abandonado aun la 
plaza, á pesar de que generalmente se creyó que 
-después déla negativa de Francisco II su permanen­
cia en Óáeta'debía ser muy corta. -! s 

Comienza á tomar consistencia la opinión emitida 
por algunos periódicos, afirmando que no la aban-
-donará'todavía en algún tiempo. 

La cuestión de la venta de Venecia ocupa actu al­
íñente casi todala pretjsá a ^ a ñ a . A juzgar por los 
términos en que se espresan generalmente los órga-
noí de la opinión pública dé éste país áoerca-del ya 
célebre folleto que la propone, ne hay que esperar 
transacción de ninguna especie en este asunto. 

Hé aquí ios términos en que á propósito do esta 
cuestión se espresa la Prensa de 'Vlena: 
~"«Eh.lás'arcmistancias'aefualési~3r(réV la <^^ 
voluntaria de la Venecia por un acto del soberano, 
equivaldria á que el Austria se estendiesé por sí 
misma nn certificado de defunción. Una ponencia 
puede en épocas de prosperidad interior y esterior, 
cuando es fuerte y respetada, prestarse á una tran­
sacción de este género: en la crítica situación en que 
hoy se encuentra el Austria, seria la confesión im-
plicita de una impotencia á la cual, á j^esar de todo, 
aun no ha llegado este país.» 

En una do nuestras revistas anfdriores hemos h a ­
blado de la ruptura de relacionaos diplomáticas, de la 
corte de Baviera y la de Tui'm. 

En el periódico oficial, órgano del primero de es -
tos gobiernos, encorjcramos el siguiente notable 
párráib:" ' ' ' ' . . • • • ^r :-• i-r. . 

«Todas las Icvciones de la historia serian falsas si 
la Cerdeña P;O se viese forzada algún día á beber el 
cáliz quf_, cree llenar solamente en su beneficio y pa-
î a T^al de los otros. Ella ha creído poderse servir 
Impunemente de la revolución como un medio de lle­
gar al fin que se propone; la esperiencia vendrá al 
cabo á enseñarle que la revolución és una espada de 
dos filos que concluye siempre por herir al que se 
sirve de ella.» 

No sabemos hasta qué punto llegarán á realizarse 
las tremendas profecías del periódico alemán i pero 
no podemos menos de reproducir la conclusión de 
un i rtiportante articuló que lia tñsertaSo éii estos 
días la Unidad Italiana, y que nos parece que no 
deja de tener alguna relación con e^te mismo 
asunto. 

«Reasumamos, concluye, la Italia quiere la uni­
dad y la libertad: como quiera que la necesidad de 
la unidad es, sin duda alguna, la mas urgente, se 
invoca en su favor la ayuda de to'los sus hijos y se­
rá el mejor todos el que mejor la ayude, aun cuan­
do sea la monarquía. 

J>ero sus tradiciones son republicanas, y cuando, 
la necesidad de la unidad sé ebcuéntre satisfecha, 
volverá á sus antiguas tradiciones. 

El partido monárquico lo sabe, y ésta es la razón 
por qué estorba la unidad ó apela á una mano es-
tranjera para que esta unidad no se realice.» 

domo se ve por este párrafo, los mazzinianos co­
mienzan á levantarse la máscara, y aun cuando e| 
rostro que descubren lo conocíamos, no deja de lla­
marnos la atención el que con tanta desfachatez lo 
pongan de manifiesto. 

Lo digo á V. É. de real orden para su 'cbñocimiénto 
y demás efectos, recomendándole la pronta remisión 
del presupuesto, á fin de que si fuese aprobado se 
proceda desde luego á la ejecución de las obras. Dios 
guarde á V. E. machos años. Madrid 23 de diciembre 
de 1860.—^Zavata.—Señor comandante del tercio na­
val de Barcelona. 

PARTE OFIOIAL. 
PRESIDENCIA DELr CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la REINA nuestra señora (Q. D. G.) y su au­

gusta real familia continúan en esta corto sin nove­

dad cu su igaportante s^Jud. 

Dirección de Matriculas. 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á la líeina (Q. D. G.) 
del espediente instruido á causa del proyecto de re­
glamento para los ensayos en las costas dé la Penín­
sula del establecimiento de botes sal va-vidas, que 
V. E. remite en comunicación de 13 dol actual. 

Enterada S. M., y siendo sn soberana voluntad que 
por este ministerio se contribuya en cuanto sea dable 
al planteamiento de tan humanitaria institución) se 
dignó oír el parecer de la juirta consultiva de la ar­
mada, cuya corporación lo «vacua en los términos si­
guientes: 

«Excmo. Sr.: El establecimiento de botes salva-vi­
das en los puntos del litoral de nuestras costas mas es-
puestqs al ejabate de; los temporales en la estación 
del invierno, y en donde por esta causa y otras espe­
ciales de localidad se sucedan los siniestros marítimos, 
no podrá menos de producir las n^as satisfactorios re­
sultados en beneficio de la humanidad,. como ya suce­
de en Inglaterra en donde se .hallan establecidos con 
el éxito mas completo en los punto? mas peligrosos de 
sus costas. 

La marina,,por muchas razones qaenose ocultan 
al superior criterio de V. B.,,está principalmente inte­
resada en coadyuvar con el ministerio ,4o Fomento, á 
cuya ilustrada iniciativa se deben tantas mejoras en el 
alu'nbradó de las costas y material de los puertos, á 
nacionalizar, digámoslo así, institadoO' tsu^ beneficio­
sa y humanitaria, contribuyendo á hacerla popular 
con-la buena dirección en los ensayos.que hati,,de ase­
gurar los primeros resultados. 

Y esta junta, que ha examinado detenidamente, 
considerándolas muy acertadas, las reglas dictadas 
por el ministerio de Fomento; que bao de observarse 
en los ensayos, en los puntos del litoral que se espre­
san, antes del deflnitivoestablecimientodeestai^ones, 
considera que se debe encarec(^ y recomendar s|i mas 
exacto cumplimiento al celo de las autoridades locales 
de marina para que dirijan todos sus esfuerzos al lo­
gro del pensamiento del gobierno, elevando á esa su­
perioridad sus fundadas .observaciones pari^.si cabe 
perfeccionarlo.» 

Y habiendo S. M. prestado su real confqrpciidad al 
preinserto dictamen, me ordena signifique á,.V. E., co­
mo de su real óri&a lo etectúo, qu« tan luego.eomo 
ese ministerio de su.digno cargo remita á este do Ma­
rina los impresos á que se refier« en su citada comu­
nicación, se circqUrán a l a s autoridades de marina, 
reeomendándoles coadyuven con sus observaciones al 
logro que se desea. Dios guarde á V. E' muchos años. 
Madrid 25 de diciembre da ISBO.-t-Jaande Zavala.— 
Señor ministro do Fomento. 

Circular, 

Excmo. Sr.: Es la voluntad de S. M. remita V. E. 
& esta superioridad á la mayor brevedad posible una 
noticia expresiva de toda la gente matriculada en la 
comprensión de su mando, qt^é sin distinción de edad 
haya hecho su primera campaña. * 

De real orden lo digo á V. E. á los efectos preveni­
dos. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 25 de 
diciembre de 1860.—Zavala.—Señor capitán general 
de marina del departamento de 

DESPACHOS TBLBQBAPÍOOS. 
BEKLIII 25. 

En el proceso de Macdonald han sido absueltos los 
acusados Radden, Ras, Washington, Rochefor!; Chursi 
ton y Oldñeld, habiendo sido declara4os^ca.l{>^les de 
ofensas al magistrado fiscal y cond^adi^ á. ^^véréas 
penas, Perry, Anderson, Cambarlani.y |)rumo^nd. 

LONDRES 25 . 

China indemnizará á los aliados por gastos de guer­
ra, ocho millones de libras. El tratado dice así: Ar­
tículo 1." El emperador lamenta el desacuerdo que ha 
reinado con motivo de los sucesos del fuerte de Ta -
toa. 2.* KeiWiráen Pekin utrlenlbajádor inglés^ 3." 
Se cdíivéndíá en la fotmá del pago 14.* Queda abierto 
el puerto de Tieñt-Tsing. 5.° Sé 
cion' rolátivk á lá émigfracion. é.° La poBlacío)» de 
Cowljí̂ an se cederá á;. los ingleses. 7v̂  El^ tratado de 
Tient-Tsing tendrá ejecución inmediata. 8." El trata­
do Se promulgará «» toda la China. '9 ." China será 
evacuada por los ingleses. 

Los aliados saldrán de Pekin el 8 de noviembre. 
Cuatro regimientos vuelven á Inglaterra. El empera-
dóir coñtiniia en Tartaria. Se pagarán cien mil libras 
á las fátniliás de [as víctimas dé los últimos. 

Ei palacio de verano fué quemado por los ingleses. 
El Observer dice que Inglaterra debe obtener mas 

que Fraitcia por haber combatido mas qt^el la . 

PARÍS 25. 

El Dhrió dé loé Debates j otros periódicos sé ocupan 
de la cesión de Venecia. La Patrie contesta al Observer 
que habla contra Francia en la cuestión de China. 

El Prsgreso 4eLyon xiice que Garibaldi ha llegado 
el 24 á Lyon procedente de París, debiendo, llegar á 
Marsella en la noche de hoy. 

MINISTERIO DE M.\RINA. 

Dirección de Armamentos. 

Excmo. Sr.: Para que el vapor Lepante emprenda 
en esa capital las obras quo necesita en sus máquinas, 
asi como las; de las bombas de la sentina y demás 
quesean precisas, dispondrá V. B., según se l éha 
prevenido hoy por telégrafo, que por la fábricaen 
que hayan de hacerse las citadas obras se forme el 
correspondiente prcsujpuesto, y se diga el tiempo en 
que deben estar termiiíadas; bajo el concepto de que 
todas han de quedar á satisfacción do V.E . , previos 
los informes del comandante del vapor, que oirá á su 
vez la ,9jginiou de los maq^uinistas del buque.' 

P40VyN(3IAS. 
Una jseñorita» pcrteaecieiite á una familia distin­

guida de la Gran Canaria, escribe á una de susami-
fás Residente éh la Península haciéndole la siguiente 

escripcion del Pico do Teide, en Tenerife: 
En Tenerife estuve una semana. Hoy hace dos me­

ses que bajé del Teide. Este sí que es viaje curioso. Se 
sale de la Orotava, ó mejor dicho salirpos á las once 
de la mañana ¿ caballo. Descansamos á las tres para 
comer, y continuamos subiendo por aquellas zonas 
Itasta laSiéeis, que llegamos á la base del Teide. Con­
tinuamos hasta la' «Estancia de los ingleses,» y al 
subir aquella priüieraparlEe, se nos presentó una vis­
ta s'qirpréindeñte. "Nfeiamos muy clara la Gran Canaria 
y detrás de esta iéla estaba la sombra del Teide, for-
i^ando otra isla en un horizonte de color de púrpura 
y cármin, que parecería, visto en un cuadro, capricho 
de un pintor. Esta es sin duda la que velan antigua­
mente, y á quo dieron el nombre de «Samborondon,» 
y decian que estaba encantada, porque no podían lle­
gar á ella. En la Estancia pasamos la primera parte de 
la npche. Dormimos sobre unos felpudos, envueltos en 
mantas y al a b r i ^ de una graq piedra. Así estuvimos 
hasta la una y raeslia de la noche, que avisó el pirácti-
co debíamos continuar la ascensión. Seguinaos á ca­
ballo otra cuesta imuy pendiente, en que andaban los 
pobres animales Con tanto trabajo, que á los pocos 
pasos que daban tenían que parar. En «Altavista» 
dejamos las cabalferías..AUí se encuentra laúlüma ve-
jetaeion, que es retama, única planta qu,e hay en 
aquellas «umbres^mas próximas al Teide. A las tres en 
punto empezamos á sabir á pié por un, «Malpcis,» ca­
si todo cubierto de piedras movedizas, íbamos cada 
uno con un guia, y procedidos por el,práctico qUe tie­
ne marcado el camino con montohcitos de piedra. Así 
íbamos trepando por aquellas piedras del mejor modo 
posible, y sin dejarnos des,c^ar, pues apenas nos 
parábamos para tomar aliento^ nos.haeia. el práctico 
tórpar licor ó aguardiente, que allí parece agua, y 
continuar andando para que no se enfíf|ara el cuerpo. 

Concluido el «Malpois,» subimos el «Pilón de Azú­
car,» última parte del Pico, que es la mas penosa, 
pues ademas de ser muy pendiente, es. dé zahorra y 
piedra pómez, y se resbala tanto, que se pierde la mi­
tad del paso que se da. Pero al fin, á las cinco, llega­
mos á la cima. F. me acompañai^a, y cuatro primos. 
Estos iban atrozmente mareados. F. y yo tuvimos la 

«uerto de no mWreariios, cesa'inny- rara, poeSídioeri 
que casi todos sufren esta molestia, causada por los 
gases y el aire tan ligero que se respira. En efecto, 
hay arriba nh olor sulfúreo tan fuerte, que me recor­
dó cuando estuve en ía fuente sulfurosa de Enghien. 
Ademas, hay un contraste de calor y frío muy raro. 
Cuando llegamos á la cima, empezaba á amanecer. El 
crepúsculo y el sol los viraos casi al mismo tiempo; y 
lo mas admirable era ver por el Oriente, por el lado 
que se sube, el Teide de dia claro, y por el Occidente, 
donde está el cráter, de noche cerrada, y alumbrado 
por la luna quo se ocultaba. El cráter está cubierto de 
azufre. Yo me subí á la piedra mas alta; el práctico 
me advirtió que allí hacia iaucho frío; y en efecto, 
antes de tres minutos tuve que bajarnse. La espalda 
creí que se me helaba. Me puso a l abrigo de aquellas 
piedras, cuando siento que se me quemaba un pié. 
Sialté al momento, y era un chorrito de humo de los 
muchos respiraderos que allí hay, que salía junto á 
mí, y si no lo siento ta& pronto, me quema el Vestido. 
Tenerife estaba cubierto! con la bruma, que se esten-
dia formando un; lindo algodonado. rPor el inmenso 
horizonte que se ve de aquella altura, y saliendo de 
en medio, se veían la Gran Canaria, la Palma, parte 
de la Gomera, y la éosta dé Fuerte-Ventura. 

Las otras islas no pudimos ver. Pero era magnífico 
verse una á la respetable altura de 13,333 pies «obre 
el nivel del mar, y siucho mas alta que las nubes, 
pues estas estaban mas bajas que la base del Teide> 
Allí recogí piedras de azufre cristalizado muy lindas. 
A lasseis empezamos á'bajar, pues el calor era muy 
fuerte. Entonces vi los precipicios por donde hablamos 
pasado aquella noche. Fuimos á ver un respiradero 
que hay en la base idel «Pan de Azúcar,» que es un 
cráter del último volcan que révehtÓ, y esta' cubierto 
de nieve; y por delante «ale un Chorra de humo; ína-
yor que los de la cima.} Hace ruido al salir como agua 
hirviendo, y los gases producen WÍ líquido q;ue man­
tiene húmeda aquella parte, y con musgo la gruta por 
doáde sale.'Al concluir dé bajar el «Malpeís,» estuvi­
mos en la «Cueva del Hielo.» Es un estanqué Cubierto 
(se ve por encima), todo Heno de hielo, y en el fondo, 
encima de este, l ^y unas dos varas de agaa. El techo 
parece un trabajo gótico. Hay mas s^dentro otra cue­
va formada por un arco de hielo, que llaman «La Ca­
pilla.» Debe ser magnificó; pero no lo vimos, porque 
es necesario bajar, y os peligroso. Continuamos á pié 
hasta la base del Teide, y allí, en las cañadas, segui -
mosá caballo (eran las diez) hasta las tres de^ la tarde 
que llegamos á la Orotava. Esta es la descripción de 
mi viaje, qucsupofigo leerás coi gusto.»' ' ' 

—Según dicen de Manresa, él termómetro marcaba 
el domingo y lunes 3 grados bajo cero, y 2 id. el mar­
tes. Los diferentes saltos de agua que,hay en los alre­
dedores de aquella ciudad, se hallaban completamen­
te helados, formando mil caprichosos objetos. Si en 
verano, añaden, es pesado el largo rodeo que tiene 
que darse hasta el puente romano para atravesar el 
Cardoner, sufriendo los viajeros lá molestia de los ra- , 
yos del sol, en invierno es tanto mas , peciosa la tra­
vesía hallándose helada la,actual subida, que mas de 
una vez ha sido causa de Serios resbalones. 

—Se halla vacante la plaza de secretario del ayun­
tamiento de Colibató, provincia da .Barcelona, dotada 
con el sUeldÓ anual de 4,000 rs.; y lade Almogia, pro­
vincia de Malaga, con 5,500. 

—Dicen de Zaragoza que el domingo último ofrecía 
aquella capital y su hermosa campiña una vista deli­
ciosa, á causa de la gran nevada que cayó en di­
cho día. 

—Con fecha 23 dicen de Jerez: La semana que ayer 
espiró se ha presentado animE^da en ventas de trigo, 
haciéndose entre ellas algunas en buenas partidas y 
cotizadas á los precios que Continuaron' encalmados y 
fueron de 55 á 62 rs., y á 63 ana corta partida semen­
tal. Se hizo también otra corta operación obispado, á 
55 reales. 

La arriería sigue desanimadísima en sus entradas, 
vendiendo poco y de 57 á 60 rá. Precio medio 59 rs. 

La esportacion ha continuado muy animada, notán­
dose hace algunas semanas, que principalmente es pa­
ra patrones valencianos, catalanes, mallorquines, etc. , 
mas estos en su mayor parte la hacen en trigos me­
dianos. 

Harinas ignoramos importación. 
Las ventas de cebada también estuvieron animadas, 

haciéndose algunas en partidas y de 34 á 38 rs., á es­
te último poca cantidad. La arriería ha tenido buena 
entrada y realizó de 31 á 34 rs. á aquel precio muy 
mojada. También entró alguna igual á la últimamente 
importada por el ferro-carril de Cádiz á Jerez, y se 
despachó á 32 rs . , y á 34 varias cargas de la antes 
impnrtSLdOL, . 

Las habas han estado poco solicitadas; no sabemos 
mas operaciones en cortas partidas y por cargas, de 
56 a 60 rs. A 55 se cotizó una partida de las navega­
das ¿imacenadas. - ' '' " " • r 

'; Los garibanzost poca mas animación han tenido que 
en laseinana anterÍ0r:-¡os de' Marruecos se siguieron 
despachando al menudeó á 68 rs.; dé igual proceden­
cia entró una partida destinada á su comprador. De J e ­
rez se despachó una corta partida medianos á 80 rea­
les, dos en mas cantidad y mejor dase: á-'93 y 96, va ­
rias Cargas m^ores a 114 y algunas fanegas superiores 
á 140 reales. Tuvieron poca extracción. 

Alpistese ha ypqdido alguno al menudeo á 60 rs. 
El.maiz escasea inucho; no sabemos mas que de dos 

ventasen poca cantidad (Je 59 á 60 rs., sequero y do 
JerezJ 

Losalverjones'oÁ; éovtaspartiditas y cargueados se 
han despachado de 54 á 55 rs. ./ 

De yeros no se saben operaciones. 
—Según nos dicen de Valencia, van á empezar los 

trabajos del dragado en la sección de Sueca y la es­
clusa que en dicho punto ha decostruirse, como ' tam -
bien la compuerta del Túria y demás obras que son 
necesarias para el servicio de la navegación. 

—En los días 6 y 7 del próximo enero se celebra­
rán en las Villas de Borneo y Guérnica, las elecciones 
de diputado á Cortes por el ultimo distrito. 

—El día 21 salió por primera vez de Bilbao, el va­
por iüóítca, para ^.villa,. con, esc.ala, en varios pnntos 
del litoral. Está niieva Ifneá^e-Vaporeá está llanaádá 
rá producir grandes ventajas entre los puertos á donde 
recata. ''' • • ^> • • • -. .,, ,̂  ,. ; • ; ^ 

GACETILLA PELA CAPITAL. 
Boletín religioso. El aDÍvecsaria de la fieita de los san­

tos Inocentes.—El rey Herodes, lleho de envidia y fu­
ror porque habla nacido el Mesías, y avisado por los 
escribas y sabios de la ley de que Belcn era, según 
las profecías, el lugar destinado para ycriqlcarse tan 
sagrado misterio, quiso valerse de los magos para 
capturar al niño recien nacido. Empero como la divi­
na Providencia frustrase sus intentos, espidió un de­
creto de muerte para todos los niños in^nóres dp dos' 
años que hubiese en la ciudad y su comarca; y esto 
con el objeto de que Dios füése incluido en'tan horri­
ble carnecería. El decreto se cumplió exactamente) y 
fueron pasados acuchillo millares de inocentes, si bien 
el divino Jesús se libró de aquel furor por el medió 
que eligió su divina sabiduría. ' : 
< Como se ignora el dia en que se inmolaron estas 
tiernas víctimas, la iglesia ha destinado para su fiesta 
y celebridad hoy, con el ohjeto de aproximarla cuan-, 
tosca posible á la del nacimiento del Salvador del 
mundo. Su memoria es de institución antiquísima, y' 
observada, se puede aflrmar, por los apóstoles,, San 
Ireneo ensalzó la gloria de estos santo» > niños con en­
carecidos elogios; y el emperador JustiUiano les con^ 
sagró un templo magnífico en la ciudad de Cónstanti-
nopla. 

Es dia de misa de precepto. 
Fiestas religiosas. Se gana el jubileo de cuarenta 

horas on la iglesia del primer monasterio de Sras. Sa- ' 
lesas Reales, donde se celebrarála fiesta á^l Trá,nsito 
de San Francisco dé Sales con toda .solemnidad: pro­
nunciará el panegírico D. Gregorio Melero ¡También 
se celebrará la misma función en las Sálesas Nuevas, 
calle Ancha de San Bernardo, predicando en la misa 
mayor D. Miguel Simeón de la Torre. 

En el oratorio , del Caballero de Gracia continúa 
la novena del Niño Jesús con la solemnidad que los 
dias anteriores: á las'diez será la misa mayor, en la 
que predicará D. Emilio Moreno Cebada; por la tarde 
en los ejercicios tendrá el sermón D. Pió Hernández 
Fraile. Habrá procesión y adoración det Santo Niño. 

Continúa también la novena al nacimiento del Niño 
Jesús en San Miilan: predicará por la tarde D. Bonito 
Romeral. 

En las parroquias , San Isidro, Santa Catalina de 
los Donados, capilla de Palacio, San Antonio de los 
Portugueses, colegio de Niñas de Leganés, Loreto y 
Nuestra Señora de Gracia, habrá misa cantada. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con sermón 
en la.t Trinitarias, predicando D. Bonifacio Herrero, 
y por la noche an el Oratorio del Olivar, siendo ora­
dor D. José María Anglés: habrá adoración del Niño 
Jesús. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora de 

Ja, jyC8Micorfliatfi9jlanSelMi.sti^, 4,1a ¿el .Haiifr eij 
Sanfa Catalina. ,,', ' .' . - - . 

Se ha publicado el número 30 de le( Crónica de Ambos 
Mundos, que contiene las materias siguientes: 

«tírónica general.—El ferrocarril de los Aldaides. 
—He la construcción campestre, con relación al gran 
cultivo, por D. Miguel López Martinez.-r^Rccuerdos 
históricos y poéticos <ie,To|;edo (oonclugion), por don 
BVanciscj Javier Simoriet'.—La plata y el oro, por 
D. Jerónimo Lobo y Casáis.—Los lirios blancos (con­
tinuación), por D. Manuel Murguía;» ' 

O. Carlos de Villedénil, ingettiero francés, lia presenta­
do al Excmo. ayuntamiento de esta corte un proyecto 
cuyo objeto es el convertir la/Plaza Mayor en uij in­
vernadero público y gratuitp, proponiéndose Hoyar á 
cabo esta importante y elegantísima obra sin originar 
el menor gasto al presupuesto inunici'pai. • 

Se prepara en el teatro del Circo para ponerse eo esce­
na á la mayor brevedad, un baturrillo cómico-lírico, 
nominado Nadiese entiende, y Elcaserio, ó una escenaen 
Gfuipúzcoa, las dos en un acto. En uno de estos días se 
representará un monólogo improvisado, escrito espre-
sámente para el teaor cómico D. Eugenio Ferpandez, 
quien desempeñará el único papel que tiene éste apiro-
pósito de Navidad. 

El Ézamo. señor marqués de Villaseoa ha adquirido'el 
traje complato que usó en sus últimos dias el célebre 
matador de toros, Pedro Romero, y la espada con que 
mató. 

Se habla de otros dos folletos, siendo sus titules: Las 
instrucciones secretas del rey de Ndpofes, última página 
diumi tiranía, escrita por Ch. de La Varenne, j Ñapó­
les bf jo &dribaldi, por Tña.á. hOiaiColet. 

lia visjta pública del pleito promovido por el eJitor de 
la primera edicioií de M libro ¿Ü las cantares del señor 
Trueba, sobré propiedad literaria de dicha obra, ten­
drá lugar en el juzgado deLaTapiés, planta baja de 
la Audiencia, el jueyes próximo. LosSres. D. Francis­
co dp Paula, Canalejas y D. Luis del Barco, conocidos 
jcirisconsuítos y publicistas, son los encargados de de­
fender, el primero áí editor y el segundo al poeta. 

í^jei ¿ las dope del dia- el portero de la puerta del mi­
nisterio de Hacienda qué da á lá calle de la Aduana, 
no sabemos si en uso de sus atribuciones é irritado 
porque un niño acompañado de una señora decente 
habla pegado á su perro por haber este atacado al su­
yo, dio, después de mediar algunas palabras de la se­
ñora en'defensa del aiñ'o, un terrible bofetón á esta, 
tan terrible que bañó en sangre el rostro de la respe­
table señor?.. 
. Los giiardias urbanos intervinieron en la coreccion 
de aquel desmán. 

Escpsamos comentarios. 
Jtéotoras, yo estoy en ascuas.—Todo el mundo dicha 

íuvo—en Pascuas; solo no hubo—para mí felices Pas­
cuas.—El amor, que hasta hoy no engendra—en mi 
temor al plaser,-T-me hizo pensar en cpmép,^-cual to­
dos, sopa da almendra.—¡Llevará Juania_.ál,teatro—y 
cenar después con Juana!....—Hé aquí mi plan la ma­
ñana—í-dé 'diciembre veinte y cuatro.—Pero Lucifer, 
que está'—viendo cómo él dolor fragua^—me llevó, á 
pesar del agua,—por la c|i,lle de Alcalá.—Desafiando 
remojos—con miparaguaá'salí;—mas se me olvidó ¡ay 

;de mí!̂ —el llevarme un para-ojos,r—<^^e mas negros 
que la noche,—vi atravesar al soslayo,—como la 
lumbre de" un rayo,—dos ojos dentro de un coche. 
—Y poniéndome'en ridículo,—enVidiaá los ciervos 
dando,—eché á correr jadeando—tras del brillante 
vehículo.—Ya mi paso de gacela—me comenzaba á 
asfixiar,—cuando vi el cocho parar, — abrirse la 
portezuela,—y brillante de hermosura,— aérea co­
mo una ondina,—'VÍ salir de la berlina---la causa 
de mi locura,—Al vuelo;, como hombre ' ducho, 
--•vi íu pié y seguí mas loco,—que aunque su pié era 
muy poco,—me daba pió para mucho,—Siis ojos des­
pués miré,—los suyos... ni me miraron,—mas los mios 
se qtiedaron^-elavados.;:., ¿sabéis en qué?—Lo dirá 
la seña adjunta,—aunque la niña me riña.....—¿Sabéis 
Ipque la tal niña-atiene en la frente?....—juna..... 
punta!—¿Una punta?.,., á voz en cUellpr-líenps de 
horror gritareis —Lo dicho,,no alborotéis.—¡Una 
punta de cabello!—Miréla y á Dios ayudadle pe­
dí contraía hermosa;-~pocquo su punta era cosa— 
fiara mi tany peliaguda.—Ms ojos cerré y abrí,—volví 
a punta á mirar,—y ¡zas! me volvió á pinchar,— 

quedando clavado allí. 
Por lo dicho se barrunta—que entre todos los amo­

res—el mja es de los mejores; —pues es un amor de.. . 
punta.'—Ilizo de su amor esclava—mi alma aquella 
mujer.—¿Qué pavos ha de comer—quien quiera pelar 
la pava?—¿Cómo de! besugo él jugo-paladear sin 
enojos,—yo, que pensando en sus ojos—encuentro los 
del besugo?—¿Ni como, lector, no haré—^mil versos 
del arte abortos,—si me saldrán los pies cortos—por 
¡imitar a s a pié?—¿Qué dulce ni qué granada—pue-
íde en la.tierra agradar—al que miró su mirar—ó al 
'que la miró encarnada?—¿Voto va la estatua ecuestre 
—que hay en la Plaza Mayor,—á que á fin de año, 
IcQtor,—es mi santo San Silvestre?—Si conocéis á mi 
bella,—'pedid para mi esperanza —¡Y que haya 
Duloeialiaiiza—en Madrid, sin ser con ellfi 

El segando ]r terciar di«t de Patona ba eointinuado l lo­
viendo Copiosamente. Al dedr de algunos, las nubes ; 
y la unión liberal se han identificado. La legalidad 
and^ por las nubes y el agua por las calles. 

ticen que eran tan galantes—nuestros dntiguos:, abue­
los,—que jamás á las señoras—osaban hacer un feo. 
—YoJiaedeaquellosseñQrssT—lie tKí^tado á muchos 
nietos,—digo: «¿Si feos nó hacían-"de donde vienen 
losneos?»,, ; :, , , • . , ¡ , 

Quien sin ser hipócrita tenga necesidad de dientes pos­
tizos, y qijien sin ser asmáticoni flemático, ó, siendo 

: ambaa^osSiS, posea uniflemon á cuenta de los padeci­
mientos, del purgatorip, no tiene, más que dirigirse á 
la, ciílle de Carretas, núm. 8, cuarto principal y dis­
frutará anticipadamente de las glorias del Pa ­
raíso. 

En dicha casa y cuarto vive el acreditado dentista 
M. Ernest, premiado en varias esposiciones nacionales 
y estranjeras, y que ha fijado definitivamente su resi-

-deaci» en-Madrid. : 
Anteanoohe volvieron á obsequiar los señares de Pres • 

ton á sU» numerosos amigos con na espléndido baile. 
En sus lujosos salones se veian reunidas todas las be-
llezftsímaks aristocráticas de Madrid, asi c^mo un gran 
número dé personajes notáblek én la política y en las 
letras. 

La señora de Presten y sus lindas hijas cpntribuye-
ron á hacer mas agradables aquellas horas con su es -
quisila amabilidad. 

El buffet estuvo servido con el gusto de siempre. La 
reunión se prolongó hasta las altas horas de la madru-, 
gada, dejando ua grato recuerdo en todos los que asis­
tieron á esta espié^i^lda fiesta. 

,, Las lluvias tienen 4 Madrid verdaderamente intransita-
-ble. Así es que solo se ven por las calles algunos unio­
nistas. 
1= Esto debe consistir en que el paseo 4e marras por 
'Vicálbare los aficionó á los lodos. 

Con su pan se lo coman. 
Porque hay gentes que todo lo convierten en sns-

' tancia. 
Leemos en un periódico i Algunos abonados á butaca 

en el teatro Real nos piden hagamos presente á mon-
sieur Bagier lo desacertado de la medida, .que acaba da 
tiomar, suprimiendo las entradas diarias para sus res­
pectivas localidades, y sustituyéndolas con la presen­
tación del recibo dé abono en las puertas del coliseo 
y en lo interior de este. Parece imposible que se le 
hayan ocultado á M. Bagier los grandes inconvenien­
tes de su pensamiento, el primero de todos la aglome­
ración de personas á la entrada para examinar los re 
feridos papeles, y las molestias que con ello se ocasio­
narán al público. No son tampoco menores para el 
abonado, sin contar la contingencia de que se estravíe 
el recibo, sea menester reclamar otro, y tenga entre­
tanto contestaciones desagradables con la empresa ó 
los empleados. 

La disposición de M. Bagier ha producido gran cla­
moreo entre los favorecedores de gu teatro, y así es­
tamos persuadidos de que se apresurará á revocarla, 
volviendo al antiguó sistema que és el qué se sigue ení 
todos los teatros, y que ofrece tantas ventajas para la 
generalidad._ M. Bagier se mostró dócil con las indica­
ciones del público, de la prensa, Cuando tomó poco 
há otra medida no menos desacertada: la de abrir una 
sola puerta del coliseo, y creemos qué ahora como en­
tonces, reconociendo su error, dará una prueba mas de 
su buen criterio. 

Cada mes anuncia la prensa una innovación intro­
ducida en el regio coliseo, por M. Bagier, y cada mes 
tiene una nueva cosa que censurar. 

Si esto continúa así, habremos de confesar que 
M. Bagier no ha nacido para empresario de teatros. 

El Sr. D, Manuel Cejuela, oomisaiio regio del Banco 
de San Fernando, ha sido agraciado con la gran cruz 
de Isabel la Católica. 

El ilustre cabildo de escribanos del número de Madrid 

cejebjó .ayer la, fiesta anual da su patrono San Juan 
Evangelista, en la parroquia de San Salvador y San 
Nicolás. 

Parece que el naoimiento que se ha puesto este año en 
el real alcá/.ar para recreo de SS. AA. RR. el princi­
pe de Asturias V las infantas doña Isabol y doña Con-
c?pcion, es ijias bello y de mayor visualid.td que los 
dé otras vee--s, Así S. M. la Reina ba tenido la ama­
bilidad de'ílgniflCarlo lal director de tan preciosa 
obra y prim r pintor de cámara, D. fiarnardo López. 
El penaaaiitíntoiie este ari^sta ha sido secundado acer-
tadampnte por el pintor caCanógraíb D. José Llo_p. 
Ocupa el nacimiento en'diámetro'uaa;éíteñsion de 28 
pié^ por 30 da altura. La bóveda figura él cielo con 1» 
luna y las estrellas, que ya aparecen" yá" se' ocultan 
entre nabes, perfectamente imitadas. JerusaléTlí"se 
isliíva sobre un gran risco, del cual y á la altara da 7 
pies, so despeña una cascada natural. Cuantos objetos 
agradables ofrece la naturaleza y puedeá fantasear 
élpoétá y'el artista; otros tantos- han sido Combinados 
éDn singular artlftéio.jEn este Interesaii!» panorama 
han témd» colocación oportuna -iosí lindos -grupos y 
egpenas de la Degollación de los Inocentes, obra cono­
cida ya, del primer escultor décámára Sf.' Pibucr, 
q_uien ha, restaurado y tíolócado todas las figuras d?l 
nacimiento, ' ' , 

Indica uno de nuestras colegas que durante el año 18M 
se han ejecutoriado en la,sala correccional de esta au­
diencia 1,032 causas, terminando 389 por sobresei­
miento, 45 por absolución y.648 por sentencia conde­
natoria. Sa ha,n incoado 1,073 procesos en los dos me­
ses siguientes á la perpetración del delito; 7 del ter­
cero arqditítd y"2 después del»'ano', é'í«qiM5 esló mis­
mo, do cada cien causas sé han Incoado 99,17 en los 
dos primeros meses,' 0,65 del tercero al quinto, y 0,18 
después del año; 91 sé han ejecutoriado entro los dos 
primeros meses, á contar desde el principio del suma­
rio; 493 del tercero al quintó, 466 del sosto al dozavo, 
y 29 después del año. 

La academia médico-quirúrgica matritense ha dado á 
luz el programa para ' la adjudicación de premios 
en 1861. Dos son los premios destinados, uno para 
cada tema, consistentes en la cantidad de 1,000 rea­
les y el título de socio do mérito de la corporación. 
Habrá ademas dos accésit, que consistiránen el título 
de socio corresponsal exento de.derechos. 

Hay es dia'de laooentes, 
ministeriales, ¡cuidado! 
qué puede haber un Herodes 
á imitación del de antaño. 
Y por si esperanzas,tienen 
de ser ministros ó algo, 
damos hoy felices dias 
á todos los resellados. 

Dice un periódico ministerial: Para remediar la escasez 
de plata que se nota en Madrid lo mismo que en las 
demás capitales de Europa, se han mandado acuñar 
Coa toda urgencia en la casa de moneda de esta corte 
grandes cantidades de monedas de oro de 20 y 40 rea­
les para que puedan sustituir á la plata en las tran­
sacciones . 

Hé aquí que impensadamente hemos venido á dar 
con el origen del antiguo proverbio A falta de pan bue­
nas son tortas. 

Según un periódico el ministerio de Fomento ha de­
vuelto ya á la compañía concesionaria del ferro­
carril de Albacete á Cartagena, los planos que esta 
empresa habia presentado con -algunas notables modi­
ficaciones en el trazado primitivo. Los planos que han 
sido aprobados en todas sus partes, comprenden el 
trozo entre Albacete y Hellin. 

Tenemos entendido que todos, ó casi todos los con­
ductores de coches de plaza, que al principio habían 
presentado grande oposición a matricularse, lo han 
verificado ya. sujetándose al nuevo reglamento que 
regirá en lo sucesivo, y que indudablemente debe ser 
ventajoso tanto al público como á los dueños de los 
mismos carruajes, 

/^Dioese que el ingeniero Sr. Almazan ha terminado ya 
el proyecto de las obras del puerto de Cartagena, que 
debe hallarse á estas horas en la dirección general de 
Obras públicas. 

A esto observa un diario que como esto proyecto no 
se detendrá en el ministorio do Fomento mas tiempo 
que el pr«oisamente indispensable para su examen, 
esa gran neoasidad de nua de nuestras primeras pla­
zas marítimas se va á vor prontamente cumplida. 

Y decimos nosotros: para verdades el tiempo. 

La Esperanza publicó aooohe estas lineas: A liaes de la 
semana anterior, según habíamos anunciado, se pagó 
en la tesorería do la Real casa á las pensionistas del 
Monte PÍO el último tercio del año actual, pero no can­
tidad alguna á cuenta de atrasos, y las interesadas, 
que creían recibir siquiera una mensualidad estraordi-
naria en aquel concepto, han visto defraudadas sus 
esperanzas. 

En este caso, y no teniendo otros recursos para sub­
sistir, nos suplican algunas de las que corresponden á 
dicha clase, hagamos presente su triste situación, no 
dudando que el señor intendente da PaJaoio, en su co­
nocida rectitud, influirá coa S. M. la Reina, á cuyo 
benéfico carácter deben frecuentemente muchos des­
validos cuantiosas limosnas, á fin de quo, usando de 
la misma generosidad, se digne socorrerlas con una 
parte de lo que se las adeuda hace mucho tiempo, y 
así también podrá el real patrimonio ir cumpliendo, 
aunque sea paulatinamente, tan sagrada obligación. 

Anteayer fueron recogidas por los comisionados las ho-
j ^ s que para formar el canso de la población se ha­
bían entregado la víspera. El cálculo que de ellas re­
sulta solo fíodrá ser aproximado, pues si en cualquiera 
época del año es difícil la exactitud de estas operacio­
nes, tenemos por imposible quo salgan medio bien el 
dia de Navidad, en que' muchos padres de familia, si 
no están fuera de casa, suelea tener su cabeza poco 
á propósito para dar razón ni aun de su misma per­
sona. 

El capitán de fragata de la armada, D. José María 
Tuero y Madrid, acaba de publicar un Tratado elemen­
tal da los huracanes. 

Fúndase este tratado: 
1." En la esposicion de todos los hechos ó verda­

des sobre la atmósfera , los vientos y las corrien­
tes, como oportuna introducción á los de los hura­
canes. 

2." La esplicacion teórica é hipotética, pero razo­
nable de tales hechos para mejor apreciarlos. 

3." Las verdades descubiertas sobre huracanes. 
4." La esplicacion teórica que de ellas pudiera 

darse. 
5." El análisis de las circunstancias de tal meteoro 

para un observador fijo y el correspondiente á un ob­
servador movible. 

6." La deducción de nuevas verdades que amplían 
el radio de la ciencia y ofrecen ejemplo de descubrir 
otras en lo sucesivo. 

7." Un resumen de todo lo enseñado sobre huraca­
nes, que ligando todas las ideas sirva como de pron­
tuario para aprovechar lo aprendido. 

8." Cuadros de preceptos náuticos dependientes de 
fáciles observaciones á propósito para utilizar la cien­
cia los que no quieran ó no puedan aprenderla, y para 
mejor aprovecharla los que hubieren aprendido. 

9." La aplicación de toda la teot ía do los huraca­
nes, vientos y corrientes á la navegación en general, 
que sirviendo como de derrotero universal, aunque la­
cónico, pueda ofrecer un comprobante á toda la doctri­
na enseñada, y un medio para mejor utilizar los derro­
teros generales y particulares que,hay publicados. 

10. Tablas de aplicación de la ciencia de los hura­
canes, a l a náutica, al alcance de todas las inteligen­
cias para usarlas á bordo, bajo los temporales, sin ne­
cesidad de operaciones gráficas. 

El resto está ilustrado con multitud de figuras para 
su mejor inteligencia. 

El Real Sitio de Aranjuez ha sido teatro de una teivible 
inundación. Ei Tajo desbordado, inundaba anteayer 
«ompletamentc los jardines de la Isla y del Príncipe, la 
plaza de San Antonio y la mayor parte do las calles 
por las que se transitaba en barcas. 

El ¡aten lente del real Patrimonio sa trasladó el mis 
mo día ál sitio de la catástrofe y dictó las disposicio­
nes necesarias para remediarla hasta donde fuese po­
sible. Un despacho telegráfico recibido ayer, presenta 
las aguas a la misma altura, poro sin subir. No hay 
que lamentar en Aranjuez desgracias personales, pero 
se ha visto que el Tajo arrastraba dos cadáveres. 

Las mádoras que ordinariamente so traen por e l 
rio, han causado grandes destrozos en los puentes y 
en las obras de fabrica levantadas á su orilla. El 
puente de Aceca, construido el año último, ha des­
aparecido completamente, y e! pufinte Verde y el lla­
mado de la Reina, quedan muy resentidos. 

Anteayer, en alguno de los huertos próximos al 
rio, el agua llegó á las horquillas de los arboles. Los 
nacidos no recuerdan una inundación semejante S. M. 
la Reina ha diotado las órdenes convenientes para 
que se prodiguen á los habitantes del Sitio y á su 
costa, cuantos auxilios sean necesarios. 
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Los guardias civiles del puesto de las Rozas, en la car­
re tera d e Cast i l la , próxima á Madrid, encontraren 
e l 21 del a e t u \ l una cartera q u e contenía la cantidad 
d e 1,500 rs . e n b i l l e tes d e B a n c o , ignorando á q u i e n 
pudiera per tenecer . 

Ija dirección g e n e r a l de la Gaardia civil al comuni­
car á la prensa e s ta noticia, nos r a e g a q u e la h a g a ­
mos públ i ca para q u e , l l egando á conocimiento d e l a 
persona á quien se l e hubiesees trav iado d icha cartera , 
p u e d a rec lamar la . 

E n oelebridad del cumpleaños de S. A . la infanta daña 
Concepción, la R e i n a h a dispuesto q u e se e n t r e g u e n 
a l gobernador civi l 60 ,000 rs . , q u e serán distribuidos 
entre los pobres y los e s tab lee imientos de b e n e f i ­
cenc ia . 

Cantinúa aumentando la susoricion para orear premios 
á la yirtad. 

El dia 25 han contribuido para este benéfico objeto 
el Sr. D. Nicolás Casas, con 100r8.;Sr. D. EuseMo 
Aguado, con 100; Excmo. Sr. D. Ramón Duran, con 
100, y el Sr. D. José Villegas y Ceballos, con 80. 

El m a H e s , según noticias oBoiales, hubo un horrorosa 
incendio en el monte de Negralejii, próximo al real 
sitio de San Fernando, y propio del señor marqués de 
Villamediana. No hubo desgracias personales. 

El drama lírico Los pastores en Belén, estrenado en el 
teatro de ia plaza de la Cebada, ha obtenido la mejor 
aceptación. Ésta obra, original del poeta valenciano 
Sr- Baldoví, es notable por mas de un concepto, y hay 
en ella trozos de versificación de mucho mérito. 

El Pueblo publicó anoche este despacho telegrifioo: 
Mañana, los Inocentes, 

muy felices los tengáis; 
los que esgrimiendo los dientes 
unionistas y parientes 
del presupuesto chupáis. 

Indica un periódico mioiaterial que 8 . M , la Reina y 
SU augusto esposo, han manifestado deseos de figu­
rar en la suscricion que va á abrirse á favor de las 
victimas que la inundación ha causado en Granada, á 
pesar de que con el propio objeto han dado ya 40,000 
reales. 

Para el 10 de enero prós imo se anuncia la publicación 
de un nuevo periódico- que sostendrá la doctrina ho­
meopática, aunque algún tanto modificada. Llevará 
el titulo de Debate Médico, y serán sus rodacfcores los 
Sres. D. Pió Hernández, D. Zoilo Pérez y el Sr. ü r -
dampilleta. 

Un diario ministerial tiene entendido que están vencidas 
las principales dificultades para el ensancha de Reco­
letos, primer paso para el ensanche general de Ma­
drid. 

Con el titulo de La Aldea de San Lorenzo se ha estre-, 
nado en el coliseo de Variedades un drama arreglado 
del francés por el actor D. José García. El éxito ha 
sido el mas satisfactorio, contribuyendo á cHo de una 
manera estraordinaria el Sr. Arjona, que está en d i ­
cha obra inimitable. Muchas escenas tienen acompa­
ñamiento de música, compuesta por el Sr. Molberg. 
Esto podrá ser muy francés, pero es muy poco espa­
ñol y muy mucho inverosímil. 

- • i -

VABIEDADBS. 

ESTUDIOS CRÍTICOS. 
DE L A CRÍTICA EN F R A N C I A . 

I . 

Al comenzar el estadio del arte contemporáneo asal­
tan al espíritu menos escrupuloso, multitud de dudas 
ó por lo menos de problemas que bastan á helar en los 
labios el elogio ó !a censura, y sube da punto y se true­
ca el embarazo en laberinto de muy dificultosa sali­
da, cuando se intenta buscar un Código, ó por lo me­
nos una ley artística á la cual deban ajustarse censuras 
y elogios. Nada mas hacedero que juzgar, nada mas 
difícil que exhibir los títulos en que el juicio descansa, 
y tengo para mí, que esto de juzgar en nombre de un 
criterio individúalo de lo que se llama sentido común, 
engendra males sin cuento, de los que no es el menor 
desautorizar la crítica, impidiendo que sus adverten­
cias y consejos ejerzan en el arte contemporáneo aque­
lla saludable influencia, que basta á preservar á los 

artistas de errados y tortuosos senderos, al mismo 
tiempo que levanta el juicio püblieo, avezándolo á 
buscar en las producciones del arte la idea madre, el 
espíritu primero, para contemplarlo en purísimo y de­
leitoso éxtasis. • 

Es común y hasta vulgar lamentarse de continuo 
por el estado tristísimo en que la crítica yace entre 
nosotros, y es hasta corriente en los artistas hacer gala 
de menosprecio respecto al juicio crítico, pero en mi 
sentir, este ensoberbecimiento de los artistas nace de 
que raras veces se espone en su inspiración un princi­
pio de ar te , y raras veces se demuestra que aquel 
principio está infringido ó hasido desdeñado, y por el 
contrario, es frecuente escuchar severas censuras qué 
no tienen otro fundamento que la autoridad y el gusto 
del crítico, y por grande que sea aquella y por iñiiy 
pura que haya sido su educación literaria, bien se a l ­
canza que en esta época do independencia'y libre exa­
men, no han de'ser los artistas los que no suscriban á 
esa deificación del individuo, corriendo de esta fuente 
abundantísimas consideraciones, que miradas á la luz 
del amor propio basten para calmar al artista respecto 
al valor de su obra y justipreciar á sus ojos la estima 
en que debe ser tenido el juicio del censor. 

Achaques son estos del siglo que deben ser mirados 
con tolerantes ojos y medidos con imparcial criterio; y 
si notamos que aun pululan entre nosotros varones 
consagrados al estudio que niegan la existencia de ¡ 
principios en esto de crítica, que creen que la palabra í 
arte es solo abstracción metafísica, que sientan qué la • 
crítica debe modelarse sobre la Impresión recibida, ' 
que eso que se llama estética es producto alemán, y 
por lo tanto tenebroso, inconcebible, y por último, : 
ridiculo, no es justo que nadie prorumpaen anatO'- ; 
mas y en dicterios; que se,dirijan cargos y ácusacip-
ncs, y mucho menos que se intente estigmatizar la 
frente de críticos y artistas, porque reina en el arte y 
en la crítica la misma anarquía de opiniones y creen­
cias, porque en el templo de las letras no existe un 
Dios que pueda recibir nuestras ófrenda,s. 

Este ateísmo literario, que corre parejas con lo que 
se advierte en otras esferas sociales, ó mejor dicho, 
que es espresion fidelísima del ateísmo que reina en ' 
la vida social y en la política, nace, en nuestro sentir, 
de que todos hemos sido aleccionados por la Francia, 
que los nombres de Villemaain y Sainte-Bouve, G. Plan-i 
che y Vitet, Ph. Chasles y Nisard, son los nombres del 
nuestros maestros, y que gozando aun del magisterio, 
las ideas ó principios literarios sustentados por aque­
llos insignes escritores, no bascamos mas allá de sus : 
libros los principios críticos que nos han de guiar en 
el estudio y examen de las obras do arte. 

No es del momento seguir paso á paso las ideas '6 
principios literarios que sucesivamente han reinado 
en Europa desde el siglo de Luis XIV; pero sí conviene 
á nuestro propósito notar que Buffon, J. J . Rousseau, 
B. do Saint-Pierro, rompieron ya la tradición del gran 
siglo, creando una estética,do la naturaleza, del sen­
timiento y de las causas finales, que encendió la fan­
tasía francesa, y cuya influencia se siente aun entre '• 
nosotros, qíie las imitaciones y la traducción de Shaks-
peare por de Letóurner cnsanchairon. los horizontes 
del genio latino, y que, por último* los trabajos de los 
Benedictinos y Du-Cange, Saint-Palage, Millot, etc., 
sobre la edad media, abrieron á la moderna literatura 
nuevas fuentes de inspiración y de estudio. 

Que la revolución francesa rompió ya por completo 
la poética del gran siglo, dando mayor espansion á la 
vida, y por consiguiente mayores dominios al arte, no ; 
hay para qué decirlo, pero sí conviene apuntar que 
desde aquel momento la critica se vio en Europa 
presa de muy encontradas tendencias, porque se pre­
sentaron en la esfera del arte diferentes deidades 

que solicitaban culto y veneración. Mad. de Stael y 
M, de Chateaubriand contribuyeron poderosamente á 
que se Viera en el cultivo de las letras, no un fútil 
pasatiempo, sino ua sacerdocio de las ideas, y por lo 
tanto de la civilización, y desde el momento en que 
esta doctrina fué admitida, comenzó la pugna por re­
gir este nuevo mundctque el siglo presentaba á insa­
ciables legisladores. Inicia la lucha Palessot, conde­
nando á Ducis, por su amor á Shakspeare; á Mad. Stael 
y M. Chateaubriand, por su amor á la novedad; pero 
el impulso estaba dado, y Nodier y Lenancour preci­
pitan el movimiento inspirándose en fuentes germáni­
cas, y el último repi-oduciendo la palabra romántico ya 
proferida por Letourner, abre el interesantísimo pe­
ríodo de lucha, que preocupa al espíritu francés du­
rante los reinados dé ios Borbohes. 

Para el que intenta estudiar de una manera científlea 
la cfeáeioii de la nueva escuela literaria, los trabajos 
sobre literaturas 'extranjeras publicados en los prime- ' 
ros lustros del presento siglo, le ofrecen datos curiosas 
•é importantes, porque se va cómo el estudio del curso 
de literatura draimática de 8chélgel,fyla historia H-i 
terarja de Italia por Gmnguené, y las 'Üteraturas del ' 
Mediodía por Sismondi, y la traducción de la literatu­
ra española de Bouterweck, ofrecieron nuevos elemen­
tos críticos y revelaron nuevas propiedades <fól espíri­
tu {)oé1;ico, que hasta entonces no podían ser ni com­
prendidas ni apreciadas. 

No puede (Jesconocerse que en el comienzo deí pre-
sentesiglo, nótaseuri movimento general de renovación 
literaria, como se advierte un movimiento de renova­
ción política y social. En tanto que este,movimiento se 
organizaba en Francia bajo electro de los Borbones, 
en Italia lo esperaban Dgo-Foseolo y Manzoni, y fin 
Inglaterra Wordsword,Sotithey, Moore y él varonil 
Schelley, lo predecían y cantaban y él gran Byrpn lo 

.íterramaba á manos llenas en aquella predicación 
poética en que consumió su genio y su vida. Los críti­
cos y los historiadores no resistieron por mas tiempo, 
y el ilustre Raynouard' en su Oolecoion de poesías ori­
ginales de los trovadores, sentaba el principio de que 
la literatura moderna nada debía á las literatu­
ras antiguas, y este principio .pasó á ser la.ibaae 
de nuevas teorías literarias. El nuevo mundo estaba 
descubierto: los códigos de Vida jr Boileaü y sus co­
mentaristas La ñárpe.Batteux, quedaron rotos y su 
memoria fué condenada como quedaron rotas y conde­
nadas las doctrinas de los que habían concebido el r e ­
greso de los Borbones cómo una restauración de anti­
guos principios y de practicas antiguas. 

La nueva escuela conseguía cada dia nuevos triiin-
,fos: en vanoeívkcQñaédé,8a,int-Chamay lanzó con­
tra ella el folleto literario titulado El anti-romántico, 
porque al año siguiente M. Víctor Cousin pronuncia-: 
ba en laSorbona (1818) sus célebres lecciones sobre • 
lo verdadero, lo bello y lo bueno, que fueron la es-i 
presión dé sus nuevas necesidades, y la fórmula de; 
las nuevas aspiraciones. Unida la nueva escuela á; 
una tendencia filosófica y áotra política, recibiendo el 
agua bautismal dé manos de Cousin, nó hay para qqé 
deeicqu^seanlos que fueren los errores de las nue-; 
vas doctrinas estéticas (que no los desconocemos) te­
nían títulos éiéntífleos que escribir, en tanto que los 
defensores del antiguo régimen, no podían oponer 
principios ni verdades que Gscurecieran el nuevo cre­
do político, literario y filosófico de la sociedad fran­
cesa. '•' , 

Sin embargó, la crítica no siguió la tendencia que 
como rumbo seguro señalaba M. Cousin: la lucha en­
tro clásicos y románticos, fué causa de que se abando­
naran las altas regiones de la metafísica, y la nueva 
escuela literaria acogió con entusiasmo el prefacio de 
CromOell del gran Víctor-Hugo, en vez de discutir los 
principios sostenidos, por el que entonces era el filó­
sofo de la Francia. • 

Desde este fatal divorcio con la filosofía, la crítica 
francesa cayó en el empirismo. El ¡lustra M. Vilia-
inain a' abrir la serie de estudios críticos con su Cur so 
d« literatura, pone de manifiesto y comprueba el juicio 
spntado. Rico en conocimiento», de porspíqua mirada, 
fácil y elocuente, el ilustre profesor teje la histdria de 
las Ifitras en Francia; pero su pensamiento no hace 
mas que desflorar el terreno que pisa sin llegar á la 
raíz ni al fondo de las concepciones que estudia. Dis­
cípulo de la escuela inglesa sostiene que después de 
Addison la crítica no ha dado un paso, y hasta se per­
mite tomar en boca con tono burion, la palabra esté­
tica. ¡Con qué cuidado evita las declaraciones de prin­
cipios, qué tacto para no presentar nunca el criterio 
que la ilumina en sus tareas! Esta prudentísima re­
serva del célebre profesor llega á ser dogma de es­
cuela. 

Si notamos como rasgo característico de lá crítica 
francesa esta falta de basa y de principio , y sé nos 
ofrece desde luego en M. Villemain, cuyos juicios, con­
tradictorios las mas veces, empíricos siempre, oscure­
cen el brillo de la elocuencia y la claridad de sus lec­
ciones, sube de punto la acritud de esta censura cuan­
do fijamos los ojos en M. de Saint-Beuve, que prote­
gido y ensalzado por la escuela romántica, se presentó 
como su crítico oficial. En su estudio sobre La poesía 

frawiesa en el siglo XVI, hizo su profesión de fé, y se 
propone demostrar que la escuela romántica no era 
hija del acaso, sino que contaba con gloriosos ascen-
dientéis en la historia del arte. Sin embargo, la tarea 
era superior á sus fuerzas, y el estudio del arte mo­
derno y de su origen y crecimiento no aparece, y que­
da aun ignorada la ley histórica de ese arte, sus carac­
teres y sus condiciones. Para Saint-Bsiive el lenguaje, 
la cesura, él ritmo, la prosodia, las formas gramati­
cales, son los únicos elementos artísticos dignos de 
examen detenido. 

Y lia crítica francesa continuó por esta senda, y 
M. Phílarete Chasles decía en 1840: «No ascender á 
los principios, carecer de centro común y de base sóli­
da, perorar al acaso, detenerse en los pormenores, 
son lais condiciones de nuestro siglo y de nuestro 
país.» Esta singular profesión de principios literarios 
fué la generalmente admitida, si esceptuamos á 
M. OSárpentier, que en su Ensayo sóbrela historió, li­
teraria de la edad media, se declara partidario del arte 
antiguo, y apostrofa la literatura moderna con el de­
licado apostrofe de literatura de cosacos. 

Si deloscríticosnotadospasamosáM. G. Planche.no 
se desmentirá el carácter de la crítica francesa, por 
mas que el nombre de G. Planche ha sido elogiado, 
acariciado y tenidos como prodigios sus escritos. Duro 
y acre en el juicio de sus contemporáneos, audaz y 
dotado de esa magrnammíáací que hace creer sea cosa, 
lícita apropiarse escritos ajenos, porque así salen de la 
oscuridad, M, Planche carecía de principios literarios, 
y susataques, sí rudos y punzantes, carecen do ver­
dad y profundidad, condiciones que solo se consiguen 
á costa de estudios, á los que era ajeno por completo' 
el célebre crítico. No qüisremos hacer mérito de su fa­
mosa división de la crítica; lá crítica retrospectiva, 
crítica admirativa y crítica prospectiva, porque ácual-S 
quiera se le alcanza que esta división, como otras mu-; 
chas qiue se leen en los artículos de los mas renom­
brados críticos, no son otra cosa que aquellas teorías 
semi-poétícas, semi-ingeniosas, de que nos habla Saint-
Beuve. El esprtí ha sido uno de los mayores enemigos 
de la crítica francesa. Dejamos á M. Planche con sus 
invocaciones á la literatura invisible que, según su 
profecía, reinará en Francia, y para concluir esta li-
gerisima noticia, que ampliaremos en posteriores es­
critos, solo nos resta notar la tendencia que de Nisard 
representa en sus juicios y en sus teorías. 

El autor de los Estudios sobre los poetas latinos de 
la decadencia, cantinúa los ataques de M, Planche á 

la nueva escuela; poro los estiende á la civilización ac­
tual, que considara ya helada por el cierzo precursor 
d e la muerte , y los cantos de los poetas c o n t e m p o r á n e o s 
no son otra c o s a q u e h is tér icos , a y e s d e a g o n í a ó p r e l a -
dios da un. canto f ú n e b r e . E s t a s i n g u l a r m e z c l a d e 
amor al arte clásico y odio al progreso y á la civiliza­
ción moderna, crea en las obras de M. de Nisard uno 
délos mas deleitosos contrasentidos que existen en" 
las letras modernas. Comprendemos al abate Gaume 
por mas que rechacemos sus teorías; pero nó compren­
demos á un critico que adora al arte antiguó, que cree 
que Dante, Sehiller, Goethe, Calderón y Milton son 
bárbaros, y que al mismo tiempo maldice á la civiliza­
ción actual por su descreinsiento y por sus ideas libe­
rales. 

Sentíamos al comenzar estos, rasgos que la crítica 
española nó había sido otra cosa que fidelísimo reflejo 
de la francesa, f por lo tanto no seria dé éétrafiar que 
en el estudio de los críticos españoles notáramos las 
mismas faltas que respecto á los franceses hemos apun­
tado. No es tal por hoy nuestro propositó, que so re­
duce por el contrario á hacer patente nuestra convic­
ción, de que la crítica no'es el juicio particular hecho 
en nombre de: la impresión individual, que no es el 
pláceme de un hombre de ingenio, que la crítica no 
carece de leyes y principios primerqsj y qué juzgadas 
las obras de arte con arregló á las leyes estéticas, ce ­
san esas luchas y'mútuos desdenes entre críticos y ar­
tistas, porque ambos invocan y adoran á un mismo 
Dios: al Dios de la belleza y la verdad. 

EiSPEOTAOULOS. 
TEATRO DEL PRINCIPE.—A las cuatro y me­

dia de la tarde.—A beneficio de las actrices y desem­
peñada por ellas.—Se estrenará la comedía en cuatro 
actos El Barbero de'Sevilla.-^Ba.ilé.-~El saineteaos 
tres novios burlados. 

A las ocho y media de la noche.—El drama en tres 
a,ctos Un duelo á muerte.—Baile.-^El juguete cómico-
lírico. Í7«tówr, un graZíegio ?/MÍÍ cesawía. 

TEATRO DEL CIRCO.—A las cuatro y media de 
la tarde.—La zarzuela en tres actos El Paraíso en 
Madrid. . ; , . . , 

A las ocho y media de la noche.—Primer turno:— 
Funpion primera do abono.—La misma función de la 
tarde. 

TEATRO DE LA ZARZüBLA.—A las cuatro y 
medía de la tarde.—La zarzuela en un acto Mecuerdos 
ífeflííona.—La zarzuela en dos actos El Gran ban­
dido. 

A las ocho y media de la noche.—Píimer turno. 
-Función 28 dé abono.—La zarzuela «n tres actos 
La Hija del pueblo;r—Se esttpasn^ la aarzuela : en un 
acto Por un mgle's. 

TEATRO DE V A R Í E D I D Í I S : — A lá? cuatro y ine­
dia de la tardé.^—La comedia en tres actos Una 
heroinade Capellanes.—Baile.—'La comedia en un 
a,<¡t.o Entre los novios y: el mono no ms.dejaron dormir. 

A; las ocho y media de la noche.—Punción 24 de 
abono.—El drama en tres actos Lá Aldea de San Lo -
rema.—Bailo. 

TEATRO DE NOVEDAPES.—A las ocho de Ja 
noche.—El drama én tres actos La pecadoral—Bnüe. 
—El saittete £a Comedia de Maravillas. •-• 

Por todo lo no firmado, 
JOSÉ AGÚliiitfi. 

ANUNCIOS. 
G PItVTTlI'R y compañía, de Burdeos.—Gran 

t r l l l i lLl iuIl dej)ósi'to'dá vinos, aguardientes, li­
cores estranieros y vínoS de Jerez.-—Calle dei Baño, 
núm. 6, Madrid. 

Vinos tintos de Burdeos para convalecientes, y 
Champagne, de los Sres. Moet y Chandon, ea cajitas 
de 12 botellas, á 32 rs. una. 

Editor responsable, D. PEDBO JACOBÓ y LÓPEZ. 

Imprenta de L. García, calle de Sŝ n Bartolomé, 4. 

EL CONTEMPORÁINEO. 
EL CONTEMPORÁNEO tiene el mismo gran tamaño que los diarios mas grandes é importantes de Madrid, y sin embargo, resulta que es 

una publicación estraordinariamante económica, pues que el precio de suscricion es mucho menos del que hoy tienen algunos periódicos 
de su misma estension y aun mas pequeños, los cuales cuestan 20 rs. en provincias y 16 en Madrid,, mientras que EL CoNTEMPonANEO. 
cuesta solamente 15 rs. en provincias y 12 en Madrid. 

BASES DE SUSCRICION. 

/ . Para los suscritores que se enténdán directamente con la empresa. 

En MADRID, 12 rs. al mes, en la redacción, administración y demás oficinas del periódico, establecidas en la calle de la Greda, nu­
mero 24, y en las principales librerías de la corte. ' • 

En PROVINCIAS, 15 rs. al mes y 45 el trimestre; pero para aprovecharse de esta estraordinaria baratura, es de todo punto indis­
pensable entenderse directamente con la administración, y poner precisamente en ella el importe íntegro de la suscricion por medio de 
una persona comisionada al efecto por el suscritor, ó incluirlo en una carta franqueada por su cuenta (ó certificada para mayor seguri­
dad) en sellos del franqueo (si son de á cuatro cuartos 32 sellos por un mes, 96 por tres, etc.), ó mejor en libranzas sobre^ el Tesoro ó en 
letras contra casas de comercio de Madrid, valor de 15 rs. si es por un mes, do 45 si es por trimestre, etc. 

Puesto que es tan fácil hallar ya en cualquier punto.de España esos medios de giro, no se servirá ninguna suscricion cuyo pedido no 
Tenga acompañado de su importe anticipado. 

II. Para los suscritores que se entiendan con los comisionados en provincias, y para los mimOs comisionados. 

Los que no quieran gozar de la economía dicha del modo que queda espresado, y se suscriban por medio de los libreros y demás co­
misionados en provincias pagarán 50 rs. por el trimestre, 100 por el semestre y 200 por el año. 

Los comisionados deducirán en oÍ acto el 12 por 100, y al hacer los pedidos es indispensable que libren el importe de suscrieiOQ, á 
razón de 44 rs. por trimestre, sin cuyo requisito no se servirán los pedidos. 

ííf. Regla general para la ¡mena administración del periódico. ^̂  

No se servirá ninguna suscricion á los suscritores ni á los comisionados, que no sea pagada en el acto por alguna persona, ó cu­
yo pedido, en carta franqueada ó certificada por cuenta del demandante, no venga acompañada del importé en sellos, libran­
za ó letra. , . : 

Al hacerse los pedidos se-esprosará si son para suscriciones nuevas ó para renovaciones. 
También se dirá, si no huy correo diario para el punto de residencia del abonado, el' dia ó los dias de la semana en que se recibe. 

. Las cartas con letras, libranzas ó sellos deben de venir certificadas; pues solo de este,modo evitarán los demandantes la pérdida que 
les oeasionaria el estravío de una da ellas, cuya responsabilidad no puede ser de la empresa que no la haya recibido, sino del remitente 
que no la hubiere asegurado. 

Toda la correspondencia se pondrá con este sobre: «Al Administrador de E L OoNTEfflPORA.NEO, calle de la Greda, núm. 24—MADRID.» 

Bolsa de Madrid del dia 27 de Diciembre de 1860. 

FONDOS PUBUGOS. 

Tltalosdel S psr 100 eoaaoUdado. 
InscripeiooM Se id 
Tltalos del 5 por 100 diferido 
Inscripctoaes de Id 
üaterial del Tesoro preferente con interét 
ídem no preferente con Interés. 
ídem sin Interés 
PartMpes legos eonvertibles 4 S por 100 
ítem dei 4 y 5 por 100 
Deuda amorttiable de primera clase 
Ídem de segunda !d 
ídem del personal. 

MCtOMS M e A U í n W A C SKlBkAUSS, 6 TOK 1 0 0 AKUáL. 

Emisión de 1.' de abril de 1850, dé á 4,000 rs. . 
ídem de í í,000 rs 
ídem 1." de junio de 1851, dea 2,009 rs 
ídem 31 de agosto de IsHí, de á 2,000 rs 
ídem 1.' de jalio de 1S56, de á i,mO rs 
Jdem 9 de mario de 1853, procedente de la de 15 de agosta de 

185Í, de i 2,009 rs 
Acciones de obras publicas de 1.' de jníio de 1858 . 
Provinoiales de Madrid, 8 por 100 anaal 
Del Canal de Isabei ti, de i 1,000 rs., 8 por 100 anual 

CAMBIO AL CONTAD0¡. 

rUBLICADO. HO POBLICAVO. 

S1-S5 c. 

43-20 

30-60 d. 
19 d. 
10-20 d. 

ÁGCIOKKS T C Í K P E T A S ra0TIS*>K4I.«S gS FERK0-SARIUI.S8. 

De Madrid á Aranjnez . . . 
Oe Aranjaei i Almansa 
Be Alar i Santander 
De Soenéllamos i Oindad-Real 
De Almansa i Alicante. 
De Ciiiz á SeTiila . . . . 
De Barcelona i Zafagoui 
De iWmansa á iitíTa 
Carpetas provisionales de obligaciones del Estado para pago de 

subvenciones i las empresas (fe ferro-carriles, autorizadas por la 
loT de ti de mayo de 1859, con 6 por 100 de interés anual y 
1 por 100 de amortiíaclou 

38 

97-50 
96 
97-75 

97-SO 

111 

OPERACIONES A PLAZO. 

CONSOUBÁDO. 
BÍ-70,75 y 60 í an prói. TOl. 
52 á fin príx. TOl. pri. 50 c. 

DIFKKIIK). 
43-25 i fin cor. vol. 
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ACXJIOÍíBS'DBLí BANGO ¥ DE SOCIEDADES ANÓNIMAS. 
Aloaldia-oorregimiento de Madrid.—De los partes remitidos en este dia por la 

intervención de arbitrios miinicipales, la del mercado de granos y nota do 
precios de artícolos dq ccmsnmo, resista lo sig«uente: 

CLAáiFICACION DE LAS ACCIONES. 

CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y E8TRANJERAS. 

Del Banco de Espala : 
03 ia Sociedad Espaióla Mereantli é Industrial. . . . . . . . . . . 
Déla CompafUa general de Crédito ea Kspaíia. . . . . 
Déla Saciedad general de Crédito MavilíarioEspafiol 
Obligaciones de la misma. 
Dcd canal de Castilla. . . . . . . 
De Seguros generales. . . . . . . ; 
Del gas de Madrid. 
De ia Gompallia de canalizáéion del Ebro. 
De la Metalúrgica de San Juan de A caráz 
De la Union^ GomMilia BspaMa general de Seguiros 
Déla Aurora de Espafia. . . . w 
De la Sociedad del ferro-carril dé Langreo . . . 
ídem del de Alar S Saatááder. 
Idemdei de Barcelona á Zaragoza. 
Mem de la compafiia de los de Madrid i Zaragoza y Alicante 
Idemdei Grao de Valencia á Almansa . 
ídem emisión de id. con 6 por 100 de id 
Idemdelátivai Almattsa,caa6 porlOOdeid .. . . 
Obligaciones de la compaSla de ios ferro-carriles de Madrid i Zara­

goza y Alicante, can interés de 3 por 100 reembolsaWes por 
sorteo». . . . . . . . . . . . . . . 

Obligaciones hipotecarias del ferro-carril de I»abel II, de Alar 
del Rey á Santander, con ijiterés de 6 por 100 reembalsables 
por sorteos á 137 Iji por 100 . 

Acciones de la Compalila de lo» ferro-carriles de Sevilla i Jerez y 
de Puerto-Jteal á Cádiz: 

Obligaciones de id., id., id. . . , 
Acciones dé la Compafiia del ferro-carnii de Córdoba i Sevilla. . 
ídem de la Compafiia de los caminas de tnerro del Norte de Espafia 
Obligaciones de id., id., id. . . . . 
Obligaciones de la Compafiia del ferro-carril de Córdoba i Se­

villa. 
Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pamplona. . . . . . . . 
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CAMBIO AL CONTADO. 

Ko rnuicADo. 

212 

50-50 

1800 

Mercados. 

ÍKTKASO ton LA» raiHTAS 
I D EL P Í A B X H O T . 

27S0 fanegas de trigo. 

1797 arrobas de bari-
na de id. 

libras íe pan co­
sido. 

3698 arrobas de car­
bón. 

104 vacas que com­
ponen 42641 li­
bras de peso. 

424 carneros fue ha­
cen 12191 li­
bras de peso. 

201 cerdos degollados 
^ e baeen 
libras de peso, 

Albacete.. . 
Alicante. . . 
Almería. . . 
Avila 
Badajoz. . . 
Barcelona. . 
Bilbao. . . . 
Burgos.. . . 
CJceres... . 
Cádiz 
Castellón.. . 
C<udad-Beal. 
Córdoba. . . 
Gorufia.. . . 
Cuenca.. . . 
Gerona.. . . 
Granada. . . 
Guadalajara. 
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Huelva. . . . 
Huesca. . . . 
lagn 
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Lérida. . . . 
Logrofio. . . 
Lugo. . . . . 
Málaga. . . . 
Murcia. . . . 
Orense. . 
Oviedo. . . . 
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Pamplona. . . 
Pontevedra. . 
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Segovia. . 
SevUla. . 
Soria. . . 
Tarragona. 
Teruel. . 
Toledo. . 
Valencia. , 
Valladolid. 
Vitoria. . 
Zamora. . 
Zaragoza 
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Landres á 90 dif. 

París á 8div..... 

50-50 d. 

5-24 d. 

Descnen'o de letra» al 5 por 100 anual. 

BOLSAS DE BARCELONA Y ESTRANJERAS. 

CORREO DE HOY.—BARCELONA í l DE DICIEMBRE. 

Títulos al portador del 3 por 100 consolidado. 
Títulos al portador del 3 por 100 diferida. . . 
BUietes de calderilla 

Londres, á 60 dias fecha. 
París, á ocho días vista. 

niNERO. 

51-40 
43-15 
98-Í6 

PAPEL. 

51-45 
43-25 
90-50 

50-60 

N0VIE.TORE. 

Araberes 21 .. 
Amsterdam ?0 
Francfort 20 ., 
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Parte telegrád-

00. París 24. 
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FONÍOS INGLES'S 

Coasolidadt. 
ídem. 
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CAMBIOS EN BARCELONA. 
k 8 B U S VISTA. 

Madrid 
Cádiz 
Sevilla 
Málaga 
OrimaMia.... 
Bilbao 
Santander.. 
Harcia 
Alicante.... 
Valencia... 
Zaragoza... 
Corufla 
Valladolid.. 
Almería.... 
Tarragona. 
Keus ,. 
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f U C I O S m ARTÍCULOS AL POR MATOR T MEHOR EN EL DÍA DE ^ O T . 

Carne Üe iraca. . . 
ídem deetmero. 
ídem de ternera, 
ídem de cerdo. . , 

S)cflio aSejo. . . 
ea flreaco. . . . 

ídem en canal. . 
Lomo. . . . . . . . 
Jamón , 
Aceite ; 
Vino. , 
Pan de dos libras., 
Garbanzos. . . . 
Judias. . . . . . . 
Arroz. 
Lentejas. . . . . 
Carbón. 
Jaben 
Pautas 
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Per nunor. 
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20 uartos libra. 
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• 28 » 
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• a 

46 » 
26 » 
12 cuartillo. 
13 cuartal. 
16 » 
12 » 
14 . • 
9 • 

24 
2 li2 

PRECIOS DE GRANOSEN EL MERCADO DE BOY. 

Cebada de. 

Algarroba.. 

Fanegat. 

24 i 25 

i 52 

PKtCIOI DE m e o YEMBtDO. 

Reatet. Fanegat. Reales. 
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50 
48 
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50 

1686 
Precio máximo, 52 3|4. 
ídem mínimo, 46. 
ídem medio, 49-52 cents. 
Quedan por vender sobre 2371 fanegas de trigo. 

Le fue te aaiiHcia al público para su inteligencia.—El alcalde-conegidi»', daaae do Ststo, 


